
NOTAS BIBLIOGRÁFICAS 

LArESA, RAFAEL : U,ico e hularia, 2 vols., Madrid. ed. Istmo, 1992, 232 pl,s. (vol. 1) 
y 120 págs. (vol. 11) . 

El int~rés por el lixico de nuestra lengua no puede ser exclusivo de unos pocos eru­
ditos, de ahí quc cualquier compilación divulgadora de las aportaciones fundamentales 
sea, de entrada, una agradable noticia. Pero si los trabajos reunidos ~rtentoen a uno de 
nuestros grandes filólogos , el interfs aumenta. En dos tomos se publica una parte im­
portante de la labor investigadora de Rafael Lapesa, centrada en gran medida en el cs­
tudio diacrónico del léxico. a semejanza de otras iniciativas editoriales que nas ofrecen 
compilaciones de varios de sus artículos lingüísticos. especialmente diacr6nicos. y lite­
rarios, a los (¡ue el lector no especializado difíci lmente puede acceder. 

El volumen primero reúne 17 trabajos publicados en revistas espedaliudas, actas de 
congresos y homenajes, e induso se induye un artículo inédito (cap. XI, p.$.gs. 87-J11), 
aunque algunos ya han sido incluidos en alguna c:ompilaci6n anterior centrada en estu­
dios de lingüística. histórica. Se divide este tomo en tres partes diferenciadas. La pri­
mera (págs. 13-111) contiene notas, y alguna que otra resefia, relacionadas con diversas 
cuestiones etimológicas. En eatos estudios etimol6gicos y semánticos se analizan vocablos 
medievak:s con la precisión y el rigor documental clásicos del maestro. Se no. habla, por 
ejemplo, de la documentaci6n y evolución semántica de voce. del español antiguo como 
liMlI , itJ, li1U'n,ia,. y lif/U'ttdo.lo (cap VIII, págs. 57-63) o se nos discute del tan traido y 
llevado origen de la palabra e.I/Jailol (cap. X, pqs. 79-86, en un trabajo dásico donde le 

confirma el origen provenzal de la voz. En la segunda parte (págs. 1J5-l65) se incluyen 
tres estudios relacionados con cuestiones lexicológicas y semántica., centrados en la obra 
de Alfonso X. Garcilaso y fray Luis de León. Estos dos últimos artlculos, ya e!bicos 
en 105 estudios filológicos, .iguen siendo hoy en dia indispensables como modelos de aná­
lisis metodológico de los c:ultí.mos semánticos. 

La tercera parte (págs. 169.205) se dedica a cuestiones toponimias y antroponímicas, 
destacándose la gran importancia que estos estudios poseen para el conocimiento del M­
xieo, en la medida en que representan, labre todo la toponimia, un testimonio de ¡ndu-
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dable interés filológico y ... que interesa al Hngiiilta .. como la paleontología al biólogo; o 
mejor dicho. como la arqueología o la documentación de otras épocas internan al his­
toriador" (pág. 170). 

El tomo segundo T«oge 10 trabajos y cuatro notas extraídas de contestaciones a dis­
cursos académicos, rdacionados con el tema, siempre apasionante, de los diccionarios. La 
mayor parte de los artículos, prólogos y resefias que se incluyen se centran en el Dic­
á01lOrio HutOrico, aunque tambim se analizan ciertos aspectos relativos a las modifica­
ciones de la decimonona edición dcl DRAE (Madrid, 1970): rderencias a acepciones, 
ausencia de paremias. aumento dd léxico, etc. o •• Asimismo se incJuyeoo a modo de aptln ­
dice (págs. 87-109) dos pr6logos : el primero del Di,ciorw"io dt r, ¡roHn de Juana G. 
Campos y Ana Barella, publicado en Madrid en 1975, y reeditado recientemente, donde 
una vez más vuelve a demostrar el maestro su inter¿s por las cuestiones parcmiológicas. 
El segundo e5 el de) DicciOKOno Kal'tlu,u d~ la I~ftgtla ul'a;¡ola, publicado en Buenos 
Aires en 1977. El apéndice se completa con una antigua reseña, escrita en fran~s, del 
dásico libro de Julio Casares lr¡froducció" a la ltsicografia modtrKO, Madrid, 1950. Pero, 
como hemos señalado, la mayor parte de lo! artículos que Rafael Lapesa ha escrito sobre 
los diccionarios se centra en el DiccfoKOno Hisl6rico . Es una empresa, tan ardua romo 
apasionante, a la que el maestro ha dedicado buena parte de sus esfuerzos y para la que 
en más de una ocasión ha pedido colaboración entre los diversos organismos, tanto ad­
ministrativos como meramente académicos. A las características generales de este dic­
donario se dedican tres de los trabajos reunidos (uno de ellos publicado por primera vez 
en lengua española) , entre 105 que se incluyen el propio prólogo a la edici6n de 1972. 
Muchas de las ideas incluidas en estos trabajos se repiten, pero se ha decidido no pres­
cindir de los párrafos reiterativos en beneficio de la coherencia interna. En los citados 
trabajos !le nos habla del origen del ambicioso proyecto y se nos describe el ingente ma­
terial con que se cuenta (más de seis millones de fichas, además de las fichas de refe­
rencias), los IJmites cronol6gicos, geográficos, socia le. y lingüísticos COI se limita a incluir 
palabras y elementos fonnativos de palabras", pá¡-. "9), a.í como el procedimiento segui­
do en la elaboración de los diferente¡ artículos, criterios ortográficos, etimol6gicos y gra­
maticales, sin olvidar la propia definición (limitada por las propias características de una 
obra en continua elaboración) y el procedimiento seguido en las citas de los diferentes 
autores, iocluyendo la ordenación interna en series, subseries, acepciones y .ubaC%pcioocs. 
El indudable interés que polee el DiccioKOrif) Hislórico para los quehaceres filol6gicos se 
pone de manifiesto en dos estudios incluidos que el propio Rafael Lapcsa escribió basán­
dose en 105 datos obtenidos. Se analizan en concreto las voces olmo y ofttma, incluyendo 
su fraseología . 

Los dos volúmene. incluyen unos útiles (ndices de palabras (en el primero se incor­
pora además el correspondiente a las frases hcdJas, topónimos y nombres propios), así 
como de autores. El volumen primero contiene, además, un índice de los fenómenos or­
tográficos, fonéticos y morfol6gicos p~sente. en tos textos. Igualmente .se completa con 
una pequeña bibliografia con algunos datos actualizados por Juan R Lodares, que ha 
preparado la edición de ambos volúmenes en colaboraci6n con el autor. J. R Lodares ha 
añadido, asimismo, algunas notas aclaratorias entre corchetes, para distinguirlas de la. 
originales incluidas en los artlculos. 

Echamos en falta en esta compilación las aportaciones, algunas excelente., de Rafael 
Lapesa al e!ludio del léxico actual. El carácter diacrónico que se pretende dar al primer 
volumen y los inevitable! condicionamientos editoriales, como reconoce el propio Juan 
R Lodares, son justificaciones válidas. 

Se trata, en conclusi6n, de una iniciativa que divulga un número importante de ar-

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



RFE, LXXIV, 1994 MOTAS BIBLIOGRÁFICAS 

tlculos indispensables para el conocimiento diacrónico del léxico. Las paginas dedicadas 
a diferentes aspectos relacionados con el Di"iorwrio H éslÓ,.ico contribuy~ al conocimi~n­
lO de la importante labor que se ~stá reaHundo, d~sd~ hace varios años, ~n el imbito 
lexicográfico. En decto, una empresa d~ tan gran ~nv~rgadura no pued~, no debe, me­
rtter el desc::onocimtento del público en .reneral y el olvido de nutstras autoridades en 
particular. 

J URADO, Jos t : Bibliog,.afía sob"t }wm Ruu y su .. Lib"o dt Bsu,. .1',.,0"". Madrid. Con­
sejo Superior d~ Investigaciones Ci~ntifica5 , 1993. 228 págs. 

La complejidad formal y semántica del Li¡",o d~ B.u" A,.,o" (LBA), d~bida a la va­
riedad de su escritura, la ambigiiedad de la actitud del autor, y la riqueza d~ tendencias 
que encontramos en él, ha dado lugar a numerosos análisis, comentarios, interpretacio­
nes y estudios comparados que tratan de descubrir todos sus significados. Entre éstos, 
los estudios críticos de M.· Rosa Lida de Malkiel, la identificación d~ las fuentes de 
FeJix Lecoy, los análisis filológicos de la lengua de Margherita Morreale, y muchos 
otros valiosísimos trabajos, coronados por Jas ediciones criticas de Giorgio Chiarini, 
Joan Corominas, Jacques Joset, Gerald B. Gybbon-Monypenny y Alberto Blecua, con 
amplios estudios introductivos. 

En Jos últimos años, sin embargo, paralelamente a una crítica que ha ido evolucio­
nando con la aplicación de nuevos métodos de análisis, ha habido una proliferación de 
resúmenes, ampliaciones o reescrituras de trabajos preceden~s que aliaden poc.o o nada 
nuevo. Todo elto eltplica el número de títulos que con extraordinaria alacridad, y va­
liéndose también de los r~rsos bibliogTáficos a su alcance, ha recogido el auto!" en la 
bibliografía que presentamos aquÍ, con 1.380 escritos, entre libros, artlculos y recensio­
nes sobre el LBA y su entorno ; que tampoco está completa, ya que faltan en ella obras 
muy importantes como la bibliografía sobre el LBA de M. Morreale y otros trahajos 
sobre los que volveremos. 

Por una parte, el material se presenta ordenado alfabéticamente por el nombre del 
investigador o autor de la edición, o por la editorial, cuando no constan otros datos. 
Por otra, la$ ediciones, prosificaciones. adaptaciones ~atrales y cinematográficas se en­
cuentran por dos veces, ya que se repiten bajo el l~ma "Ruiz, Juan", donde aparean 
ordenadas cronol6gicamente, en un modo más sistemático, con las 16 referencias a mss. 

De algunos titulos se incluye un relWTlt:n del contenido, a veces parcial; de otros, 
un elenco de la$ resellas correspondientes, datos sobre su impresión o reimpresión, o 
bien consideraciones criticas del propio autor de la bibliograffa. 

En cuanto a las bibliografías sobre eJ LBA publicadas con an~rioridad, Jurado afir­
ma en la introducción haberlas ~nido todas en cuenta, destacando entre ellas la de Rigo 
Mignani, "Bibliografia compendiaria sul Libro d~ Bsun Amo,,", Cultu"a NtolotiPJ(J, 25 
(1965); G. B. Gybbon-Monypt:nny. Eric W. Naylor y Alan D. Deyermond, en Acttu 
tkl Primr, Cong"eso lNlt"uJCioMl sobre ti A"cip"tSle de Hila (Barcelona, 1973), con­
tinuada por los mismos en La CMóMco, 7 (1979), y, de Dt:yermond, tambim la biblio­
grafía que incluye en la segunda edición d~ ReclaUCMS SU" le .. U¡"'o de BUA AtftM" 
dt Jwm Rui., A"clai/lf"ilt dt Hita de F . Lecoy (Famborough, Gregg International, 
1974); Simón Diaz, Bibltog"ajúJ dt lo Lite"atu,.(J Hi.spónica. II (Madrid, C. S. l . e., 
1986'); y Mary Ann~ Vetterling, A Cump.dnVtd Bibliog"aplay fo" 1140" R .. irs .. Libro 
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d~ B~,. A",o," (Cambridge, Ma5lachuRtts, 1980\. recogida en disquete electrónico. y 
que la autora ha ido poniendo al día. 

En cambio. las referencias a j . Joset. Nun'fJS ¡tlwstigorw",s sob,.~ ti .. Libro de 
b""" aMO"" (Madrid. CátC'dra, 1988), acusan algunos errores y omisiones, ya Que ... 1· 
gunos de los títulos que Joset ofrea: en las poigs. 151-161, no reaparcCCTI en la de Ju­
rado, como M. MorreaJc, " La glosa del ' Ave Maria' en d Libro de Juan Ruiz ", Bo­
f,tí" dr lo Bibliotuo },fr,.¿rtdrz Pe/oyo, 57 (1981), y de la misma la .. Intervención " 

en AtlM dtf ¡ CO /l9rlSO /"'''''''MionGl sobre t i A"i/Wutt dl' Hila , ed. M Criado de 
Val (Barcelona, 1973), o Andrc S. Michalski, "Los orígenes míticos de Don Carnal ", 
La Coró"ico, 15 0986-1987). y Louise O. Vasvari, "Juan Ruiz. Arciprute de H ita : 
Fictive Author and OnofTWitic Pun", La Coro"ica , 15 (1986-1987) . 

Para orientarnos en una obra tan compleja como el LBA, especialmente en la si ­
tuación de exceso bibliogridico que se ha creado, sería bueno que el bibliógrafo apar­
tara la paja del grano, como le corresponde al buen conocedor de la materia que trata . 
Con el fin de distinguir entre las "artes" de bibliografía, recordaremos que Gybbon­
Monypenny en su edición del LBA (Madrid, Castalia, 1988, págs. 79-97) procede pOr 
apartados, y después de dar noticia de manuscritos, facsímiles, ediciones y versiones 
modernas del libro, ofrece una " bibliografía selecta" de concordancias, glosarios, biblio­
grafías prec::edentes, colecciones }' estudios individuales, estos últimos subdivididos en : 
el autor y la época, el texto, la lengua, la métrica, las fuentes e influencias, y la inter­
pretación. En total IV titulos seleccionados para damos una visión global de la obra. 
De entre los estudios citados por Gybbon-Monypenny hay dos que no cita Jurado : Jos¿ 
Luis Góme¡¡; Martlne¡¡;, A",trico Co.stro y ti origen de fos ,spaiiofts: "istoria de UrIa 

potJm¡co (Madrid, Gredos, 1975), de las Que se recomienda el cap. S para el estudio de 
las fuentes e influencias en LBA , y Alberto Blecua, Ma"NOl dI: CrltJco T rxtlUJl (Madrid , 
Castalia, 1983), "cuyos ejemplos se toman en gran parte del LHA ", y que Gybbon­
Monypmny cita en el apartado relativo al estudio del texto. 

Deyermond en "El Lib,o de Btm .. A"'or y la poesía del siglo XIV", Historio ,v 
Crítico th la Lill'ratwra Espailolo. 1: Edad Media (Barcelona, Critica, 1979, págs 212-
246), va dando las indicaciones bibliogrificas, al tiempo que introduce al lector (estu­
diantes universitarios, aunque no especialistas) en los estudios más significativos y los 
más generales, en total SS obras, algunas de ellas recopilación de varios trabajos, como 
las ActlU del Primer Congreso de Hispanistas. 

Otro tipo de bibliografía comentada es la que nos ofrece J . Joset en el ya citado 
NNttNU ¡'wtSligocioftts sobre el "Libro de bwK amor", donde sendos capítulos se re­
fieren a la identificación del autor, a los problemas de edición de textos, a la interpre­
tación del libro y a la componente culta y popular del mismo. La bibliografía es selec­
tiva, 169 títulos, pero a partir de 1985 refleja casi únicamente los trabajos recogidos 
en La CorÓllicu . remitiendo para mas datos a Vittorio Marmo, Dalle fOIlI. olle ¡o,.me. 
S INdi SKl .. Libro de bNe,. DMor", Napali, Liguori ("Romanica Neapolitana", 14), 1983. 

Una bibliograHa critica detalladísima del libro y de su entorno, llevada a cabo según 
los cri~rios del Gr.mdri.ss der rmrta"uche" Literaltw," des Mittdalltrs, nos la ha ofre­
cido M. Morreale en " El Lflwo tk btu,. alfCor de Juan Rui¡¡; , Arcipreste de Hita", IX 
(1985), 53-73. En modo ordenado, minucioso y exhaustivo, según el eSQuema que pro­
pone Hans Robert Jauss en " Theorie der Gattungen und Literatur des Mittelalters" 
para dicho GNII.driss, 1 (1972), la conocida hispanista al tiempo que muestra desde to­
das las perspectivas posibles las múltiples facetas de la obra, va trazando puntualmente 
el dificil recorrido histÓrico que ha seguido la crítica ruiciana, remitiendo a unos 400 es­
tudios previos o entonces en fue de elaboración. 
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Diremos de paso jiu/! de ~t. Morrule. adnnás de los escritos que hf:mos mencionado 
arrib..., falta ('11 la bibliografia de Jurado la presentadón de conjunto " 11 I.ibro del Ar­
cipreste de Hita ", S lorio d~llo Civilto L,II~raria Spag 1lola, 1: Dallt O"igi1li 01 StiU1I­
l o (Tor ino, UTET, 1990, pags. 151-161, publicado mi, tarde nl venión española por 
Castalia) . 

Mientras las bibliografías selectivas tienen la ventaja de endereur al lector hacia 
escritos significativos, las alfabéticas completas le ofr«len más garantías de no dejar 
de lado ninguno de los que ata.ften al asunto, permitiéndole ~ner noticia también de 
muchos trabajos poco conocidos, por esto hemos querido señalar algunos tltulos más. 

AUOA Au.s. 

G ARCI ROORiGUEZ DE MONTALYO : Amadís de Gallla. Edición facsímil de la impresión 
de Sevilla, Juan Cromberger. 1539, seg,," d ejemplar conservado en la Biblioteca 
Nacional de Colombia (n.o 3.196 del Fondo Rufino José Cuervo), acompañado de un 
estudio de HERNANDQ CABARCAS ANTEQuERA, Amadís dt Gaulo ti! las Ittdios, Santafé 
de Bogotá, Instituto Caro y Cuervo, 1992. 

Todo descubrimiento de nuevos ejemplares de antiguos libros de caballerias es un 
dcontecimiento bibliográfico y permite un mejor concximiento de la enorme influencia y 
difusión de este género literario en España l . Pero si, además, es el dtscwbrimit"" o dd 
unico ejemplar de una antigua edición y, además. éste se acompaña de una impresión 
facsímil, se puede afirmar que la obra que nos ocupa, publicada por el Instituto Caro y 
Cuervo de Colombia, es uno de los aportes bibliográficos nrá. intereantes aparecidos en 
los últimos años. 

La edición le acompaña de Wl volumen escrito por Hernando Cabarcas Antequera: 
.-JmodÚ de Gaula ttJ las Irtdias, que lleva como subtítulo : "Estudios y notas para la im­
presión facsimilar de la edición de 1539 conservada en el Fondo Rufino José Cuervo 
de la Biblioteca Nacional de Colombia". Lamentablemente, tanto el titulo conlO, en parte, 
el contenido del volumen llevan a engaño ; donde esperaríamos un estudio de los talleres 
sevillanos de 105 Cromberger para situar en su contexto la edición del .4".adí.r dc 1539, 
encontramos una escueta nota sobre Jacobo Cromberger y su hijo, Juan, y la estrecha 
vinculación de ambos con el nacimiento de la imprnlta americana; donde esperaríamos 
un análisis de l lugar que ocupa la edición de 1539 entre las mú ltiples ediciones que se 

I En los últimos años han sido relativamente ahundantes los descubrimientos de nue-
10'05 ejemplares gracias al trabajo sistemático realizado en varias bibliotecas. Como mues­
tra, pensamos en los trabajos de Daniel Eisenberg, Casti/ia", ROMOIt(tS 01 Chiwlry in 
the Sirlunth C~"tu"y : A Bibliogr-aph )" 2.a ed. corregida por M.a Carmen Marin Pina, 
Alcalá de Henares, Centro de Estudios Cervantinos, 1994, en prensa; Jo~ Manuel Luda 
Meg!as, "Nuevas noticias sobre viejos libros de caballerías españoles conservados en las 
hibliotecas públicas de París". RrvistlJ d~ Litr"aturo MedinxJl, V, 1993, págs. 179-232; 
Lilia E. F . de OrdW\a, .. Halla¡o;go de un ejemplar más de A ",odú de Caula (Venecia, 
Juan Antonio de Sabia, 1533): Biblioteca Jorge Fart 'Las Talas', Luján (Buenos Aires)", 
en J. Pepe Sarna Ced.), Dialogo, Studi i" ono"e di Lore Ter-raci"i, 2 vals., Roma, Bul­
zoni ed., 1990, vol. 11. págs. 451 -469 ; Germán Orduna y Lilia E. F. de O rduna, Catdlogo 
duc"ipliw dt los ;"'fw~sos 1'" rs~;¡ol, drl siglo XVI , en lo Bibfiot~ca .. Jo"gt M, F .. "t " 
( lAs Talo.r, Lttjó". PciD. d~ Bs. As. A"fle",tifSO), Buenos Aires. Secrit. 1991: o los ya 
clásicos estudios de Clive Griffin sobre Los Crombe"gt " ( la hulMia dt UJOlQ imprenta 
d,l siglo XVI e" Sevilla y Méjico). Madrid, Ediciones de Cultura H ispánica, J991, y 
de Julián Martín Abad sobre Lo imprt'"ta m Alcolti de Hmo"es (1502.16(0) , J vals., 
Madrid, Arco Libros, 5. a., 1991 . 
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hicieron del libro durante el siglo X\'I, encontramos una rdación de las di.tintas Micio­
MI y cjemplucs contervados de los cuatro primeros libros del Amadit, repitiendo -sin 
llegar a contrastar- los datos aparecidos en la primera edición de Cauifio" Ro".olfCu 
01 Cllioof"y j" Ihr Sj~/u,.,h C,,,/wy: A BibliogJ'Ol'hy, fechada en 1979; donde espera­
riamos una descripción completa del códice --necesaria aunque se acompañe de un facsí­
mil-, encontramos una escueta noticia : "belliaimo volwnen de trescientos folios impresos 
a dos columnas con tipos lóticos" (pag. 13), Y. po!'" ultimo, donde esperaríamos un estu­
dio de los grabados de la impresión, ya que, como indica el propio autor, ellibro "está 
ilustrado con numerosas xilografías copiadas de las tdicione. anteriores del Amadi, 
hechas por la casa Cromberger" (pág. 13), encontramos una breve historia del grabado 
en madera sjgui~ndo los datos aportados por Paul Westh~in, El grabado ~" modero, Mé­
xico, FCE, 1967. 

De ~st~ modo, los epígrafes iniciales de la primera parte del ~5tudio (" 1. Noticia del 
editor" (págs. 12-13). "2. Características dd libro y de sus dibujos" (págs. 13-141, "3. 
Probabl~ inexistencia de otros ejemplares de la tdición" [pág. 15), "4. Manuscritos" 
[pág. 15), "S. Ediciones antiguas" (págs. 15-18) y "6. Ediciones mod~rna.s" (págs. 18-
19]) en nada ayudan a situar la edición d~ 1539 del AfMdú dI Cou/a en d contexto 
~ditorial ~n que se imprime. 1.0 mismo sucede con los siguient~s epígraf~s, que se en­
globan dentro dd titulo ~nérico : .. Historia d~1 Amooís de Coulo. Tradición y contexto 
literario" (págs. 31-59). En ellos se pr~tende situar d texto medieval del Amadls -y 
por ext~nsi6n del género de lit~ratura caball~resca- m su contexto literario, para de 
elt~ modo dilucidar 101 cambios introducidos por Garci Rodrlguez de Montalvo en IU 

refundición (pr~tensión que intuimos aunque nunca se lleva a la prictica si no es indi­
cando las concluSKmes a las que el profelOf Avalle-Arcc ha llegado en este campo). En 
este as-rtado se analizan 101 elementos que, según Hernando Cabarcal, "conformaron el 
libro de A",adú de Gtnlla"': 1. "Los elementOl clásicos" de la cultura occidental (pá­
ginas 21..J1), haciendo especial alusión a la uyndo de Troya (págs. 22-24), al "amor 
coné." m (pql. ZS-28) y al Libro de Alua,.¿", (págs. 28-31), 2 . .. Los elementos bi­
zantinos (grecolatinos)" (págs. 31-34), analizando el poema de Digens Akritas d~1 l. x 
(" Del extenso argumento del poema mencionaremos la. cualidades que más lo aproltiman 
al univ~rso del AMadú de Gtnllo", pág. 32); 3. "La tradición artúrica" (págs. 34 ..... 2), a 
la que se presta una atención espe<:ial por su "notable repercusión en el libro de Amadis" 
(pi,. 34); se analiza la obra de Geoffrey de Monmouth, Hittoru. d6 los Rly('J dt Bn­
t/UliD, a Chrétien de Troyes y la leyenda de Trist.6.n e Iseo. El último subapartado d~ este 
~xtenso análisis de la literatura francesa : "La materia artúrica en Espal'ia" (pág. 42), 
sirve de puente para el último "elemento confonnador del AMOdú" : -4. "La literatura 
castellana" (págs. 42-48), ~n donde se mezcla el análisis del Caballero Zi/or (pág. 44) y 
el Cobolkro del CislW (pág •. 44 ..... 5) con el género de libros de caballería. que emerge 
en Espal1a en los Siglos de Oro (págs. -45--48). 

Como sucedía en los primeros epfgrafes del estudio, la repetición de una serie de da­
tos y obras conocidas -por muy sistem.6.tica que se pretenda- no ayudan a comprender 
preciaameDte ~I texto que .se edita: la refundición de finales del .iglo xv realizada por 
Montalvo, ajena totalmente al lMto,. cortl.t (como se indica en la pág. 28 siguiendo a 
Bautista Avalle-Arce), la literatura franoesa de 101 siglos XII y XIIt y a la castenana 
de finale¡ del siglo XlII y principios del XIV. Desde este punto de vista, hubi~ra sido pre­
f~rible un anilisi. de la realidad cultural ca5t~lIana a finales del siglo xv y principios 
del XVI para intentar situar el A",adÚ' en su verdadero contexto literario, ante. que esta 
breve historia de la literatura medieva~ que se intenta justificar como tradición del texto 
medieval del AMadf..r, aunque para ello se utiliCftl argumentos tan "ambiguos" como los 
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que aparecen al final del capitulo dedicado al Cobolftr"o Zi/or : .. ( ... ] dentro d~ una uni­
dad bastante coherente en la que. capítulo a capítulo, se crun expectativas distintas en 
el lector; este recurso, de amplia utilización en la tradición medieval, emergen!' una y 
otra vez en el libro de Amadís" (pág. -44). Ninguna información nueva aportan los dos 
últimos epígrafes de esta Primera Part~: IV. "Fecha y autor del Am04Ú" (pigl.49-
52) , que recoge las conclwiones de Juan Manuel Cacho Blecu. a su edición dd libro 
(" las conclusiones actuales de los estudiosos las sintetiu. Juan Manuel Cacho Blecua, 
quien a su vez aporta. originalel asuntos acerca del laberIntico tema del origen y autor 
del Amadís" [pág. SOn, y V. "La lenglU y la estetica del Awwdú de GOMI4" (prá¡i­
nas 53-(0). 

Mucho más interesante resulta la Segunda Parte del estudio de Hernando Cabarcas : 
.. Aspectos d~1 ideal caballeresco en America " (págs. 60-160), en donde se de!;ende una 
doble conexión entre America y el ideal caballeresco -de origen medieval- que subyace 
en los libros de caballerías de los Siglos de Oro : por un lado. América se presenta como 
el espacio ideal para el desarrollo pleno del ideal caballeresco europeo; por otro, los 
libros de caballerías -con sus ideales y mentalidad- son los "motores" de la ConQuista 
de América. Sin America, no hubiera habido libros de caballerías en los Siglos de Oro 
-al menos no con el exito que disfrutaron- ; sin libros de caballerías, sin un ideal ca­
balleresco, no hubiera existido America, la América que se descubrió y conquistó. En 
palabras de Alfonso Reyes (011",,0 Tale, Mhico. Imprenta Univ .. 1942, pág. 65), cita­
das en el estudio de Hernando Cabarcas: "Atrevámonos a decir Que el descubrimiento 
de América fue el resultado de algunos errores científicos y algunos aciertos poéticos." 

Esta doble conexión estructura la segunda parte del estudio : por un lado, se analiza 
a través del concepto de av~II'N"a cómo America, el concepto de Wl espacio en donde es 
posible vivir los .. ideales caballerescos ", se va haciendo nt:cesario en la cultura hispánica 
a medida que avanza. el siglo xv (VI.1. "El concepto de aventura", pigs. 61-74). La 
aventura pasa de ser en la literatura cortés" una experi~ncia individual reservada al hom­
bre por el destino y <Iue muestra cómo el héroe del mundo caballeresco no es solamente 
Wl elemento de la comunidad , sino, sobre todo, el individuo que reune ciertas cualidades 
y del que depende el porvenir de la colectividad" (pág. 67), para convertirse en una" bus­
queda", un viaje (IUe "lIeva al caballero andante a internarse en lo desconocido, a em­
prender el viaje hacia el peligro y la maravilla en el que ha tle evidenciarse su valor 
y que enriquecerá su visión del mundo y de sí mismo" (pág. 73). A este cambio en el 
concepto de avelltNra se suma una serie de relatos medievales que buacan el Paraíso ; 
relatos de tradición occidental que lo imaginan en el Este, o de tradición céltica que lo 
sitúan "al otro extremo del ociano occidental" . Así, no es de extrañar que los primeros 
comentadores del descubrimiento de América (Pedro Mártir de Anglería o Eustache de 
la Fosse) identifiquen Amirica con la isla imaginaria de Antilia, las Antillas. Cita Her­
nando Cabarcas las Dreadas del Nueva M"'MO (1493) de Pedro Mártir : "lColón1 dice 
que descubrió la isla de Ophir : pero si tenemos en cuenta las enseñanzas de los cosmó­
grafos, aquellas Islas son las Anlillas y sus adyacentes" . 

De este modo. los descubrimientos geográficos históricos del siglo x v hacen ahora 
más probable el " descubrimiento " de esta " tierra paradisíaca"; anhelo que se refleja en 
los libros de caballerías con sus caballeros andantes y sus islas y la imporomcia que se 
concerle al mar : y a su vez, la lectura de estos libros incita a la búsqueda del Paraíso 
en el viaje, en la aventura. 

Un segundo epígrafe (VII. " El ideal caball~resco cn América" [paRs. 82-94» 10 de­
dica Hernando Cabarcas a explicar los antecedentes y naturaleza del descubrimiento y 
posterior conquista del continente americano. Los descubrimientos geográficos maritimos 
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de los siglos X\· y XVI se explican en parte por la uniim de tres deKOs: deKO de con­
trolar y abrir nuevas vIas cOlnf'rc;ales con Asia: deseo de convertir a los infieles y pro­
parar la religión cristiana. y de~ de aventuras caballereSCa!. Pero ¿ explican por si 
solos estos tres deseos la conquist:\ de un continente cn tan reducido espacio de tiempo 
y con tan pocos hombns y medios ? Otro deseo es necesario sumar a los anteriores : de­
seo de honor - y con él, deseo de hidalguia y posición social-; honor que procede de 
la valentía. del espíritu caballeresco que apartte como uno de lO! soportes de los libros 
de caballerías. antes que del linaje o de la sangre. De esta manera no es de extrañar que 
los cronistas de Indias traten a .sus personajes como si fuesen protagonistas de un libro 
de caballerías. como. entre otros. s~e con PC'dro Cieza de León en su C rÓIII'ca dI' P,rÑ . 

Hernando Cabareas. después de haber definido el conupto de aventura y la evolución 
tle los ideales caballerescos en relación al conupto de América; después de indicar cómo 
la nueva tierra americana se conquista como si fuera una aventura caballeresca. termina 
~u estudio analizando el origen de tanlas hazafias : los propios libros de caballerías (VIII . 
"La literatura de los aventureros" , págs. 95-1(6) . 

Los libros de caballerías negaron muy pronto a Ar!W-rica : primero en el recuerdo de 
lectores y en la memoria de los primeros conquistadores; despui s en libros impresos. Las 
continuas prohibiciones de exportar a Amb-ica estos " libros de romanul de historias va­
RaS é de profanidad. como son de Amadis e otros desta calidad ", que comienzan en 1531 
y que se mantienen durante todo el siglo XVI . "señala la ineficacia de lo promulgado" 
(pág. 98). y. podemos añadir. la demanda que de este ginero literario que existía al otro 
lado del occano. De la estrecha relación entre el dtscwbr;",it"'o y los libros de caballe­
das hablan los nombres que los conquiltadores daban a !al nueva. tierras descubiertas : 
California. Amazonas o Patagonia r' J . Geografía e historial mentirosas : California, 
Ama:wnas, Palagonia ", págs. 101-103). Lo mismo ks sucederá a los cronistas de Indias, 
quienes, para narrar lo que en América sucede, siguen de urca ti discurso, imágenes y 
estructura de los libros de caballerias (" 4. Libros de caballerías y crónicas de Indias. Los 
discursos se intercambian " (págs. 103-106]). 

De esta manera, ~I descubrimiento de un ejemplar del A",adís en América sirve de 
pretexto para estudiar la gran repercusión que tuvieron 101 libros de caballeríal en el 
descubrimiento y posterior conquista del Nuevo Mundo : no sólo ofrt«n IU "voz" e imá­
genes. no sólo nombran la nueva realidad que se presenta a los conquistadores (y de este 
modo, la dominan), sino que además" justifican 11 sus penalidades y sufrimientos; justi ­
fican el elÍuerzo y el valor en busca de unos ideales caballerescos, gracias a 105 cuales 
se conseguiría honor e hidalguía. Como indica Hernando Cabarcas ; .. Ciertamente. la 
osadia de los conquistadores seria inconcebible si América hubiese significado únicamen­
te un espacio de enriquecimiento. Las regiones descubiertas (encontradas. inventadas) fue­
ron también 11 la felic;issima tierra" propicia para la aventura caballeresca y por ello el 
conquistador deviene un caballero andante. que personifica las al~racio,.rs del ideal ca­
balleresco de gloria, honra y valcntla. y lo perdurable en ese. ideal como manifestación 
del transcurrir de la condición hwnana (el viaje) no reductible al móvil económico" 
(pág. 85). 

De todos modos. no Quiliéramos acabar fomentando una falsa imagen : en realidad. 
el ejemplar que conserva la Biblioteca Nacional de Colombia del A",odí.s tú GlNla no 
fue uno de los propiciadores de la gesta americana. cuya historia, como se indica en la 
pág. 12, es bien diferente a los miles de ejemplares que en el siglo XVI circularon hacia 
América desde Sevilla. donde los Cromberger posoten desde 1525 el monopolio editorial. 
El códiu que conserva la edición del AtMdls de 1539 perteneció a la Biblioteca de Salri. 
(Cald/ogo. 11, pág. 7), y despub pasó a propiedad de M. Ricardo Heredia. quien en 1891 
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lo subastó ~n P a rís. En ~sta ciudad lo adquirió el fil ó logo Rufino José Cu~rvo. En 1941 
pasó a la Bibliottta Nacional de Colombia ~ntr~ otros libros que constitu~n ti Fondo 
Rufino Jos¿ Cuervo. 

De todos modos, no ~I d~scabel1ado pensar que a pesar del tiempo, de las guerras , d~ 
los d~sa.!ltre.!l natural~s, la quema de bibliot~cas, etc: , no pe"ivan aún num~rosos ejem­
plar~s de ~sos antiguos libros d~ aballerias españoles que en el siglo XVI encendieron la 
imaginación y los corazon~s de los conqui5tador~s y los prim~ros colonos de América, y 
penniti~ron el gran éxito de este gén~ro literario tanto en España como tu el Nuevo 
Mundo. Quins sea elite el momento de reiniciar el ducwbrimi,"to de nuevos ejemplares 
d~ libros de caballerías (o de cualquier género), ejemplares que llevarán sin duda mar· 
cados en sus folios la histor ia viva y el recuerdo Je aquellos años, de aquellas ilusiones, 
de aquel ideal caballeresco que se embarco en E spaña para conquistar, descubrir, inven· 
tar un Nuevo Mundo, una nueva realidad. 

JOSÉ MANUEL LudA MEGt,\S, 

ROUNO, NICHOU.S G. (ed.) : Libro llamado ' Frdrim', P/oto's 'Phordo', London, Tamesis 

Books, 1993, 390 págs. 

El libro de Round presenta la edición del Frdó,¡ (le P~ro Diaz de Toledo, precedida 
de un exhaustivo y excrlente estudio ~n que se sitúa e l libro dentro de su cont~xto de 
producción y recepción. Así, pasa revista a las fuentes del conocimiento platónico ~n la 
Edad Media, al redescubrimi~nto humanista italiano, a la recepción de estas ideas por 
parte del humanismo hispano y a la problemática de la traducción en 105 círculos l~trados 
de la época de Juan 11. A Round le interesa sobr~man~ra el contexto sociocultural en el 
que la traducción de Diaz de Toledo se llevó a cabo y analiza cuál fue la r~~rcusi6n y 
decadencia de la misma ~n el ámbito d~ la producción vernácula castellana. Su i nt~rés 

por la t raducción en el humanismo castellano se aleja, como él mismo dic::e (pág. 197), 
de los presupuestos extremadament~ t~óric05 de R. Copeland (Rhetoric, Htrmrfttutia, 
and trllll.s/ation in thr Middle Aga) y quiere ver como la práctia de traducir se aco· 
moda, por encima de t~orfas y modelos generales, a las diferentes formaciones intele<:· 
tual~5, situaciones de patronazgo, 3mbientes culturalu, cte., centrándose en la individua· 
I¡dad de cada traducción y en el mooo como modelo y traducción se alejan o se aproxi· 
man uno de la otra. El estudio se hace seguir d~ la edición del Frdrón magníficamente 
anotado. 

En opinión de Round, el conocimiento de Platón entre la intelectualidad castellana de1 
segundo t~rcio del siglo xv se caracteriza por participar d~ fuentes medievales (no la! 
que portaban el innujo del platonismo de Chartres o París en el siglo XII, sino Boecio, 
Cicerón, Sen~ca, Padres de la IgI~sia, pseudo-Dionisio o San Agustín) y convivir con 
una literatura sapiencial que presentaba a Platón y Aristóteles ~nmasc::arad05 (los "buenos 
sabios paganos"). Round repasa una amplia nómina de autores y no ~ncuentra verdadero 
influjo de las teorías platónicas ni un conocimiento verdaderamente humanista de ~lIas en 
Pablo de Santa Maria, C lemente Sánchez, Cartagtna, Alonso d~ Madrigal, Diego de Va· 
l~ra, Alfonso de la T orre, el Arcipreste de Ta lavera, ni incluso en Mena, Santillana o 
Rodríguez del Padrón, aunque algunos de ~lIos pudi~ran haber tenido un conocimiento 
directo (aunqu~ d~fici~nte) de Platón. 

La traducción del Frdr6n de P~ro Díaz d~ Toledo se realizó entre 1446·7 por encar­
go del Marqués d~ Santillana. Con anterioridad el autor había traducido ~I AsiocJnu y 
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realiudo las GIOJ4S a los P~owrbioJ d~ Sb'utJ y )01 P"oflrrbWs de Santillana. la época 
de Juan 11 se preocupó por la ciencia moral y quiso que el deseo de perfección ttica se 
viera aboc::ado a una conducta social y política acordes con aquél. Platón, por otra parte, 
fue .. bien visto" entre quienes abogaban por un elitilmo intelectual. La situación cultural 
elpaf\ola, sin embargo, no era del todo igual a la italiana. Pero Ola:¡ de Toledo no tra­
duce del original gnego, sino de la versión latina quc Leonardo Bruni realizara algunos 
años ante •. La copia le pudo llegar a travis de Santillana. de: Cartagena o de Nufto de: 
Guzmán. aunque es casi imposibk saberlo. (Nótuc:, ademb, que la versión le lleg6 con 
el título de Frdró". quizi. postula Round, para evitar la relación terminológica con 
! otdfU-!td...,) . 

Round centra su estudio de: la traducción misma en el modo como modelo (Platón a 
través de Bruni) y texto castellano se adecUan y en el modo como Díaz de Toledo en­
tendió la doctrina platónica. En la introducción al F~dr6" Platón e •• ituado entre los 
n/oieos, el tex.to se ofrece como t4h'J al Marqués, el contenido se catalop de unltneiozo, 
la ta~a de difícil porque la lengua de llegada es i1tdoelo y el tex.to de origen se define 
por su lengua magtst"oso, tl~gon/e y CtWio.so. Todos estos rasgos hablan de un concepto 
de Platón más acorde con modelos medievales que humanistas. En especial Díaz de To­
ledo parece haber tenido dificultades en la comprensión de la teoría del innatismo y de 
la metempsicosis. Las contradiccionl!S entre la teoria platonica y la cristiana se manifies­
tan en la contradicción entre las 26 glosas marginall!5, I!n donde se analizan y explican 
estas discrepancias, y el cuerpo de la traducción, dondl! aquéllas parecen querer obviarse 
en los comentariO! del traductor. 

Con respecto al modelo teórico de traducción. Round nos dice que se ha utilizado el 
de "traducción de sentido", acorde con la tendencia hispana de orrear traduccio~s que 
informaran e inculcaran la .. $Ciencia moral" a 105 laicos que querían incorporarse a la 
élite de los letrados. En Espaf'ia, a dife~ncia de Italia, no surgió un debate sobre la recIo 
i"'trlWetolw, y la causa, para Round, consiste en que el humanismo castellano aceptó la 
insuficiencia de la propia lengua de lIepda, la imposibilidad de tener una gramática pro­
pia (de modo mú vehemente que los italianos) y no vio conflicto alguno entre crear­
transmitir el pasado. Chrysoloras, por ejemplo, había distinguido entre '"'"tres y tX­

'OMf'I.I, pero participantes 105 dos de la concepción de " traducción de ~tido " , mientras 
el Toztodo redujo el i",Ir"-,,, al traductor " palabra a palabra" y el U~IOf' al que 
ejercitó la "traducción de sentido". Cartagena., para Round, 1!5 quien pudo estar en el 
origen de las concepciones sobre la traducción de Pero Dlaz de Toledo. Para aquil, que 
se basa más, a pesar dI! su contacto y conocimiento de parte del humanismo italiano, en 
105 moddos de Jerónimo, Agustín o Saecio, la traducción preferida es la de ".st:ntido", 
aun cuando no todos los textos son susceptibles de ser traducidos, sino sólo los que por­
tan una verdad moral a la par que una exposición elocuente. Su concepción de la tra­
ducción también da importancia al ztrit'hI," iudictvm del texto traducido y a la ,"0""0 

de loblar de la lengua I!n que se traduce. Para ROWld, Díaz de Toledo practica más la 
"traducción de sentido" que Cartagena, pero, al mismo tiempo, es más respetuoso y me­
nos independknte con fUpecto al texto original. La explicación que este estudioso nos 
ofr«.e es que los destinatarios de muchas de sus traducciones, Santillana y Juan 11, re­
querían una "traducción sencilla" (,Jo;,. lf'oMlotion) que diera cuenta simplemente del 
contenido del texto. 

Round estudia, por otra parte, la hirtoria de la rápida. difusión en cinco copias de la 
traducción de Pl!ro Diaz y analiza su influjo más o menos relativo en Santillana (Bí/J.t y 
ProlJt'mia), el Condestable de Portugal (56 tiro de fe/ice e 'Jl/dice vida, Co,ia.t dt l M e· 

lIostrtNo del ,"",.Jo y Tragedia de lo insig .. e r'¡ntl doíio lsobd), Pérez de Guzmin (Flo-
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rts'tJ de ;hilósojos), Diego de Burgos (TriIUljO dtl Marqub) y Góme.t Manrique (Pla ,,­
to de l4s virttuJtS) . Sin embrago, ninguno de ellos se escapa de las concepciones medieva­
les y habrá que esperar hasta Alonso de Palencia o el Libn- diologortnft de Alonso Ortiz 
para ver un conocimiento directo del filosofo y una acertada comprensión de sus ideas. 
Round, en esta última parte de su estudio, analiz.a somerameate un corpus de texto, pla­
tónicos conservados en la. catledral de BurlO de Osma, que, provenientes de un foco de 
actividad platónica en Toledo, vía ltalia, no parecen haber ejercido, tampoco, influjo 
gnnde sobre la literatura y filosofía castellanas. En la df:cada de 101 afios ochenta, con­
cluye Round, y con la poesía de amor de influjo italiano, tendremos la mayor vía de pe­
netración de Platón en España (ya no el Platón de Bruni .ino el de Fieino). 

La edición del Fedro" tiene las c:aractedsticas de una .\IItudo-crítica. como el autor 
indica. Round nos da una descripción de los Mss. existente. (cinco) y de su contenido. 
Aunque no se trata de una edición crítica, en las páginas 208-212 realiza un estudio de 
algunas variantes y ofrece un stemmtJ provisional. El texto que se edita es, salvo míni­
mas excepcione" el de V, que se corresponde con la copia que Diaz de Toledo presentó 
a Santíllana y es el más antiguo. Se ofrecen numerosa. variantes en el aparato crítico. 
fundamentalmente de S y V, así como abundantes indicaciones paleográficas. Para la 
"Introducción", sin embargo, se ofrecen variantes colacionadas de todo, los manuscritos. 
Las glosas están tambif:n editadas a pie de página. El texto se hace seguir de una serie 
de notas a la "Introducción" y al F~drón, adermis de un "Glosario " de thminos con su 
traducción al inglés. La minuciosidad y el buen hater son cancteristK:aS de todo el tra­
bajo de edicilln en conjWltO. 

El estudio de Round abre una serie de interrogantes que habrán de .\IItr re.ueltos_ A.~ 
cabe preguntarse por qué lo. debates de la r-tcttJ ,nt"JlrttatW no dejaron huella alguna 
en España. La solución ha.br"á de ir encaminada al estudio de cómo se concibieron en 
España la autoridad real, el patronazgo cultural y el modelo de sociedad en companc.ión 
con Italia (claro está que contando con el hecho de que en Castilla no se produjo un hu­
manismo filológico como el de Salutati, Bruni y Poggio) . Otra pregunta inquietante es 
la de cómo se produjo la asimilación del platonismo por parte de los poetas cancionerilu 
con respe<:to a sus modelos italianos y a sus precursores castellanos, o si entre 105 repre­
sentantes del grupo de la corte napolitana el influjo de Platón fue más efectivo que entre 
los poetas peninsulares l . Y, una vez más, ello ha de verse dentro del contexto genf:rico 

A. CORTIJO OCAÑ.-\. 

1 El ámbito universitario, el salmantino con preferencia, parece haber estado más in­
teresado en la filosofla aristotf:lica que en la platónica. Tras un repaso de los manuscri­
tos que contienen el Fedró", resulta claro que el contexto en que se leyó y entendió (en 
la esfera cortesana a la que van dirigidos) fue el de la filosofía estoica, dentro de la es­
fera de la filosofía moral. Cuestiones de .lJltculu1tJ ;rinci;i.J y no de debates sobre la in­
mortalidad parecen má, acordes con tos temas sobre los que la jerarquía de sabios teólo­
gos querían que la intelectualidad castellana S1.' preocupara. Round creo que acierta cuan­
do indica que el Plat6n que influye verdaderamente en Castilla es el de Ficino, y a tra­
Vf:s del cancionero. Ello nos pone sobre la pista de qUf: es lo que verdaderamente inte­
resaba al mundo literario de la corte. A pesar de que entre los humanistas italianos el 
Banqueu platónico es suficientemente conocido cuando Pero Diaz realiza su traduct:ión, 
el interés por este filósofo .\lit centra más en Las Leyt.l o La RepúbJico (Poggio Braccio­
Hni, en su De owritia, cita sei. veces a Platón y sólo en una habla del Sym/KIsi_). Pe­
dro Cátedra, en su Amor y ;edogogÍQ "" Jo Edad Mldja , demuestra que el tratadismo 
amoroso del xv, de origen eminentemente letrado y universitario, prestó más atención a 
Aristóteles que a Platón con sus debates sobre naturalismo-antinaturali.mo. Sin embargo, 
como este último autor también indica, es la poesía de cancionero sobre la que hay que 
volver para ver qu~ Platón teórico del amor llega a Castilla y a trav~s de qu! cauce • . Y, 
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de JOt estud~s sobre traducciones (así tambien lo subraya Round, pág. 190), que habrán 
de dar la pista JlIlra la correcta interpretación del desarrollo de la cultura letrada en el 
tirio xv. 

G6wf.Z MORlENO. ANGEL ; EsPG"o)l 14 ¡,alio de fas "_o"istas. Madrid, Gredo., 1994, 
387 pics. 

Los siglo. Xl\' al XVI se presentan como una. centurias de amplias repercusiones en 
la historia occidental. ya que en ellas se operan cambios que afeetan a todo d pensa­
miento y concepción del hombre en el mundo. A la culminación de la ideología que se 
fragua en esos años se le da el nombre de Renacimiento, ahora bien, en el momento de 
definir la. características de esta etapa no todos los historiadores están de acuerdo, y 
mucho menos a la hora de definir 105 productos artisticos que se dan en ella. Para al­
gunos se trata de un periodo de ruptura con las ideas medievales que aporta formas 
innovadoras, de modo que los principales valores de la Edad Moderna empiezan a to­
mar cuerpo. Para. otros, por el contrario, el más bien una etapa que aporta poco o que 
ni !tquiera ex.iste como tal movimiento histórico con ideología propia, pues lo que se 
considera logro de ella se había alcanudo en siglos anteriores. Esas posturas tan diver­
gentes no corresponden a los últimos estudios que sobre el Renacimiento se han heeho. 
en los que se trata de dar una visión má! equilibrada de lo que este periodo fue, apor­
tando para ello otras fue ntes cuya existencia e interpretación abren nuevas vial de co­
nocimiento del mismo. 

En esa linea se el1~ntra Espcnla )1 fa Italia d4' los "~fflallistCJS, obra que viene a 
complementar y cimentar los trabajos ensayísticos publicados en los últimos años, entre 
los que se en~ntran El J1Uito dd humo"i.rmo de Francisco Rico (en el que se analiza 
la formación y descomposición de la base ideológica humanística) y El Rt>lIocimiullo 
de Peter Burke (en el que se intenta puntualizar los aspectos ddinidores de! término). 
El libro de Gómez Moreno. que subtitula el autor como Pr"""os uos, es el comienzo 
de una amplia investigación sobre los intercambios culturales que tuvieron lugar durante 
el siglo xv entre España e Italia y que propiciaron muchos de los logros intelectuales 
de la centuria siguiente. Principalmente se ocupa de poner ante el lector la base biblio­
gráfica de los siglos XIV y Xl', que después sirvió de apoyo al Renacimiento del XVI , a l 
mismo tiempo que trata de ahondar en los problemas con los que se encontraron los 
humanistas para haber realizado lo que hoy llamaríamos el Renacimiento ideal. 

Al tratarse de los albores humanísticos, e! autor va analizando los procesos en mar­
cha en e! mundo medieval que van evolucionando hacia forma! diferentes cuyo resultado 
final e!I 10 que constituye el Renacimiento. De esle modo la obra se inserta en la corrien­
te que defiende una continuidad de la etapa renacentista con relación a la ídeología pre­
cedente, pero deja clara la distinta postura del humanista, opuesta a la medieval por su 
.. voluntad erudita·' princiJllllmente. 

La obra :ge estructura en un prólogo, 20 capltulos, un epílogo, un a~ndice en el que 
se reproducen textos ilustrativos y un índice de personas y obras muy útil, dada la gran 
aportación bibliográfica, El contenido gira en torno a. los temas que están considerados 
por los estudiosos como básicos para la coofiguraci6n del humanismo, es decir ; situa­
ción cultural italiana, el latín y la lengua vulgar, estudio! de griego. los 4'S1~dia hulllO-

a la luz del conjunto de manuscritos platónicos de San Bartolomé o del Burgo de Osma, 
habría que analizar, también, en qué difieren y se acercan el mundo cortesano y el uni­
versitario al hablar del amor. 
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"itotis y .u cultivo posterior, la evolución de ciuta. formas literaria .. los ~Ura tMlligio 
y la importaneia de los viajes. 

El primer probkma abordado es el de la importancia cultural de Italia ., el cambio 
de influencias. Hasta el _iclo XlV 100 distintas las naciones que determinan el devenir 
artístico de los paílCS europeos. micntru que a partir de este siglo el Italia la que va 
haciendo notar su peso cultural hasta tener la primacía ideológica sobre las otras na­
cione .. elpccia.lmente las de tu entomo. Gómcz Moreno nol ofrece una amplia informa­
ción de lo que era el monJCnto cultural italiano y, lo que es máa intere&aDte, una nutrida 
rderencia de loa personajes espafioles que, en contacto con Italia por tareaI de distinta 
índole, ayudaron de uno u otro modo y fueron 101 introductores del aabc:1" alli impartido. 
Si tenemos en cuenta que el col«cionismo de Iibl"os es una de la. aficionel de la época 
y que e l autor es lmO de los gr-andes conoc:edol"es de fondos bibliográfico., el fácil de­
ducir que el aporte que se nos ofrece sobl"e esta matel"Ía es exhaustivo. 

Cuando abol"da la evolución de los estudios en latín y las otras lenguas clásicas 
(griego y hebl"eo) se intenta destacal" el cambio de enfoque que paulatinamente se va 
dando a la interpretación y conocimiento de unos textos que fuel"on base cultural du­
rante la Edad Media y que ahora se convierten en objetos de estudio en sr mismos y 
en modelo. de imitación. Esto da lugal" al incremento de estudiosos y comental"Ístas que 
sean capaces de haocl" accesible la obra, polígrafos en su mayol"Ía italianos y a lgunos, 
como Juan Femández de Hel"edia, españoles. Se destaca en todo el libro el tn.tamiento 
unitario que se da a cualquier escritor español, sea cual sea su reino de procedencia; y 
así se nos ofrece la figura de este aragonés, cultivador del griego y latín, como uno de 
los pilares en los que se apoyó la difusión de ambo.s culturas tanto en Italia como en 
Espal\a. Es muy interesante la aportación que se haoc en este sentido, ya qae, en líneas 
generales, los manuales que tn.tan de la etapa humanística suelen ml"eur un panorama 
de estudiosos que desde Italia van dejando sentil" su influencia hacia los otl"OS países 
del entamo, mientras que aquí la refen~ncia es constante a autores de distinta proce­
dencia que no fueron meros rcaptores, sino que --como ocurrira siglos más tude con 
Garcilaso de la Vega a la hOl"a de adaptar modelos literarios- ofreocn sus sabel"es, sir­
ven de ayuda o comparten inquietudes con los italianos, con mayor O menor éxito. Este 
hecho se da de un modo espceialmente acusado en la defensa de la lengua vulgu por 
parte de los distintos países, capitulo en el que además de una gran apol"taci6n biblio­
gráfica se recogen algunas anécdotas curiosas. 

Una vez establecida la nueva orientaci6n que se da a la situación lingü[stica, se entra 
en la parte en la que se fraguan muchos de los géneros que adquieren su mayor desa­
rrollo en el quinientos. Son los que, pl"Ovenientes de las a,.tes are"gand~ y a,.,es dicta­
mú,is, se utiliu.rán pua la difusión y defensa de las propias ideas, como el discurso y 
el diálogo, o los que sirven pal"a la exaltación de los valol"e. individuales, como la epís­
tola y la biografía, para terminar con las I"ec:opilacioncs paremiológicas. Es muy precisa 
la visión que se nos ofrece del discul"So (en el que se incluye el razonamiento), la epís­
tola, la biogn.fia y el diálogo (esta última modalidad cuenta con estudios ponnenoriza­
dos por parte de Ana Vian o J esús Gómu a los que remite el autol", pero que é.1 pun­
tualiza en función de la impol"tancia que adquiere como género humanístico). El dis­
curso y la epístola presentan su evolución desde los studia humanilatis medievales hacia 
los nuevOS usos ciudadano. y se refonnan en función de los modelos de Cic:.erón y las 
orientaciones I"etól"icas de Ouintiliano. Al no existir monogn.fias que traten de la con­
figuración y desarrollo de estas dos modalidades litel"al"Ías en el ambiente cultural es­
pa601 (han sido abordados genen.lmente en función de su presencia en obras narrativu), 
es imprescindible acudir a c..tos capltulos a la hOl"a de emprender cualquier inve.tiga-

(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc) 

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



310 NOTAS .UlLlocaÁfICAS RFE, LXXIV, 1994 

ci6n relacionada con ellos. El estudio de la biocrúía sirve de puente mIre la parte cen~ 
tral del libro y la final, ya que desde las obras de carácter literario entnmos en lo, 
motivos que merecen la alabanza y exaltación del humanista. El primero es el hombre, 
lo que origina un buen numero de obras en tOfno a personajes digno, de ser rttOrdados; 
esta labor se hace principalmente de dos maneras: la galería de personajes ilustru y 
el retrato paMgirico. Se apuntan en este capítulo los datos de especial inter¿,: uno, la 
relación temprana entre Italia y E,paiia a través de la Corona de Aragón que motiva 
el cultivo de obras panegíricas por parte de autores italiano, (Valla y Ludo Marineo 
Sículo, por ejemplo) en honor de un personaje cspafiol. El otro, Jos rasgo. de carácter 
~pico que hacen dificil ddinir el género de e.tu composiciones. 

Junto con el hombre se fomenta el interés por todo aquello que lo rodeó en el pa­
sado, espe«:ialmente la ciudad (P. Burke considera que una de las características del Re­
nacimiento es su condición ciudadana), de manera que del capítulo XV al XVIII asis­
timos, ilustrados por continuas anécdotas, a la ingente labor literaria de r~struir 
Roma, tanto por parte de los italianos como de visitantes extranjeros en un numero 
nada despreciable (en este caso el intercambio español culminó negativamente con el 
saqueo real de la ciudad). El af'n por la recuperación de sus orfgenes se trasladó a 
otras ciudades, italianas, francesas y espal'iolas, y propició la busqueda de fundadores 
ilustres así como abundantes polémicas entre ciudades rivales. 

La frecuencia de los contactos (cap. XIX), especialmente de Aragón hacia Italia a 
principios del siglo xv, con intercambios constantes a finales de la centuria, ocasionó la 
difusión de ideas y temas cuya via inicial fueron los reinos orientales de la Península, 
como ocurre, por ejemplo, con la literatura de viaje. (cap. XX) que desde el Preste 
Juan va evolucionando hasta pleno Renacimiento y que contó con una buena cantidad 
de cultivadores y con gran aceptaciÓfl del publico. En este punto el autor interrumpe 
una tarea que tendrá su continuación en un próximo tomo en el que seguirá profundi­
:QIIdo en otros aspectos de imitación del mundo clásico y de relación con otras manifes­
taciones artlsticas. 

A la vista de lo expuesto, podemos afirmar que estamos ante una obra de consulta 
necesaria para cualquier estudioso que intente abordar con profundidad la etapa huma­
nística en Espafla o en Italia, ya que se trata un trabajo muy serio y completo cuyo 
principal aporte se ajusta a 10 que fue la base del humanismo: los textos y su interpre­
tación en su contexto. A partir de esta faceta se ha reconstruido lo que fue este período 
en una orilla y otra del Mediterráneo, y aunque las relaciones son estrecl1as, vemos 
cómo ya comienzan a perfilarse ciertas diferencias que en el siglo XVI se harán más 
patentes y Que justificarán, junto con otros problemas de índole religiosa y social es­
tudiados por América Castro, las especiales características del Renacimiento espafiol. 

MARfA Sou:OAD SAUZAR R.udREz. 

PlZZORUSSO, ARMALOO: PoilÜ¡tU /ilU.-ai,., ow XVII" s,üfe. Parí." Presses Univenitairts 
de la Franee, 1992. 

El libro de A. Pizzorusso reúne un conjunto de conferencias que fueron pronunciadas 
en el ColI~ge de France. en marzo y abril del afio 1991. Con ellas el autor ha Querido 
ofrecer una slntesis del concepto del acto literario en el siglo XVIl franc~s, tanto en sus 
a3pectos subjetivos como objetivos. Lo po¿nqfu, L';"'agitlotion, Figurts de fautfl/r, La 
litt«alvre ti ses modlles y L'idlt de critique dan una visi6n global de la critica litera-
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ria francesa del si¡lo XVII, abarcando, desde: el autor al lector, todos los elemeDtOl de 
la comunicación literaria. El ilRico defecto de que &dole« el libro el; la falta de unifor­
midad (o, ti !le quiere, su arácter demasiado visible de conferencia), pues 101 t~s últi­
mos apítulos son muy superiores a los <loa primeros, en los que se echa en falta una 
mayor organizacióo y profundidad, El libro, por lo demás, ~lUlta sugestivo por poner 
en relación, o por dejarla al menos entrevista. la teoría literaria del XVll y la actual, en 
un intento que tiene sin duda como precunort:s y maestros aMare Fumaroli y Peter 
France l . 

El si¡lo XVIt frances se preocupó por definir el Kleal de ~"usse 1 fiMSSt literariaa. 
que fluctuaron entre las exaleraciones de los Ftn·nu y el formalismo de Boileau. con 
toda una serie de estados intermedios en la disputa sobre el lenguaje pooetico. Malherbe 
y MUe. de Gourmay, por ejemplo, son representantes de las dos tendencias que ocupan 
buena parte del si¡lo, la de los ~~lts graMmarttns y la de los poilts tt4",rtLt, índices 
de las tensiones entre quienes conciben la ret6ria como disciplina artística de estudio 
sometida a reglas y los que prefieren verla c:omo Wla tendencia natural que abomina de 
las mismas. Bouhours .se constituye en el teorizador, aunque: no demasiado profundo, de 
un leoguaje literario caracterizado por la smsp/icité y ajeno al styJt métapho,.iqlu. Con 
objeto de evitar el barroquismo relamido de los cultivadores de la melifora, lo que éste 
propone es un lenguaje de corte., prosaico y adecuado a la etiqueta refinada de palacio. 

El concepto de imaainaci6n es SOfTletido a diversa consideración por parte de los de­
fensores de la simplicidad prosaica y de los que prefieren seguir las normas que les dicta 
su espíritu natural. Malebranche ~s un autor especialmente indiativo de su ¿poca, y re­
presenta los esfuerzos de quienes se veían enadenados al retoricismo cortesano pero no 
podían escapar de las limitaciones del periodo: en defensa de Wla imaginación fuerte y 
vigorosa, distingue entre quienes llama "visionarios de la imacinaci6n" r "visionarios de 
los sentidos". Si los primeros son superiores a los .segundos, en aquéllos existe el peligro 
de que la imaginaci6n domine sobre el alma. Cyrano de Ber¡erac; sin embargo, asocia 
decididamente un poco mál tarde la imaginación a la idea de libertad. 

El concepto de pulimiento del poema ofrece soluciones dispares. La ONlvrt ¡a,.fcilt, 
ideal de todo poeta, no requería a Montaigne que revisara o rehiciera sus escritos. Boi­
leau, por el contrario, como el más exigente de los poetas, se acomoda al precepto hora­
ciano de lima de la obra poética en búsqueda de su dtgri parfail. Mothe Le Vayer opina 
que un trabajo de corrección es positivo, pero siempre con un cierto equilibrio. De Pure, 
por el contrario, aboga por una poética de 'ms/lrO'lJisation tI du désOf"d,.~, mientras Or­
ti¡ue de Vaumori~re desprecia lo que sale primero como arte fácil y sin lima. 

Los dos últimos capítulos están regidos por la pretensi6n de descubrir si el siglo XVJI 

francés conoci6 un stat .. t dt la litté,.aturt, aw sens o~ l'mund fhutoi,.t ¡itUrGi,.e. El tér­
mino liUératurt era considerado como una genéria "co',"aissan" tf'ofondt dts 'tUru", 
en el sentido clásico de scitntia lite,.a,.."". Más específicamente, las le"r", " .. ",cines ha­
cían referencia a la elocuencia y la poesía. Lamy, por ejemplo, mantiene un concepto de 
la elocNtiD no separado de los de la ¡"l'III,io y la dis;osilio. La norma genenl en la de 
equiparar literatura a retórica y ésta a tlocN,io. Representantes, sin embargo, de la ten­
dencia antirretórica, Senault, Silhon, Pascal o Arnauld ven en la ret6rica la enemiga de 

1 Entre las obras sobresalientes que abordan el tema de la teorizaci6n poética en 
Francia en el siglo XVII podríamos citar las siguientes : M. Fumaroli, L'agt de rJlo­
qNt~t: rhttoriqwe d "res littraria " dt la Rlnaissaml au sNlil dt /'jpoqtU cJassiqut, 
Pari .. Seuil, 1980 ; P . Franc:e, Rheto"¡c and T ,. .. th in F,.an,,: Desc .. ,es 'o Dtdtrot. 
Oxford, Oxford Universitr Press, 1972; ). Cruickshank (ed.), French Littra,,,,.t altd 
iu badgro"nd, vol. 11 (The Seventeenth Century), Oxrord, Oxford University Preu, 
1969. 
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la razón y, como método artificial, lo opuesto a la naturalidad upruiva. Theofilc, igual­
mente, opone el tentido natural al styl, briUlJlIt. Este concepto de la escritura como arti­
ficio o como representación de las tendencia. naturales del individuo. ya sea en lo que 
atañe a la imaginación, ya sea en Jo que atañe a la expresión,. habia opuesto a Ma1hcrbe 
ya Mllc. de Gourmay. Esta última denuncia lo que llama La "rwuvd/e rllhllode", el pu­

rismo de "quienes no sa!:lm más que palabras", Para Descarte. la ~tica y la ~t6rica 
colabon.n en la perS«\Ki6n de la bcllcu.. pero en su ronapci6n bus no IOn artes en 
~ntido tradicional sino fruto del espíritu y no del estudio. La Mothc Le VayeT, en el 
mismo sentido, critica toda literatura que sólo mira a la forma, como .. wi"e nriosil¡l 
d., I(H,gvogt". Patcal opina que la literatura ha de busc:ar sobre todo una MaIl¡jrt 

d'ogrtn', y este og,.i.".",I, concebido como algo distinto a la belleza por La Roclldou­
cauld, es algo de 10 que, según H, no se saben las reglas. Estas tendencias antirretóricas, 
en su busqueda de rt'z~it d~ fi",su, conjugaban el ;"9'";"'" y la .rwbtililas de la retó­
rica senequista. Pascal distinguió entre la elegancia del discurso y los adornos de éste 
(la retórica), y le otorgó más importancia a la das/loritio que a la docwlio. Atento al 
efecto que las palabras causan en el auditorio en atención a su diverso ordenamiento en 
la frase, da a éste una importancia extraordinaria e indica que las palabras, ,"otz, son 
más importantes que los sentidos, Sl'PU. Bouhoun, a su vez, entiende la claridad como 
aliada de la eleg2ncia, y para él el discurso po¿tico debe invitar al lector a pensar, no a 
adivinar: la retórica artificiosa, por tanto, queda en su visión alejada del ideal poetico. 
La Bruyere, en el mismo sentido, se interesa por definir los conttptos de perfección en 
d arte, de buen gusto y de clasicismo como necesarios a la obra de arte bella, y al ha­
cerlo desprecia a 105 criticos que parecen juzgar la literatura. por sus períodos, aJusiones, 
enigmas y d ipsis. Boileau, por ultimo, en opinión de Piuorus50, al definir las ¡¿, as do­
ras frente a las ¡¿,as CO"ffUas, muestra una especial confianza en la cualidad de la ex­
presión (elocución retórica) y en el poder connmicativo de la misma, en las que radica 
la final idad de la Jiteratun.. 

En el último capitulo Pizzorusso analiza el conttpto y significado de la critica en el 
siglo XVII francés. Para Furetiere la critica se identifica con la idea que de eUa tenia la 
filolOtrla humanista, incluyendo el comentario erudito, la edición de textos, la restitución 
y corrección de pasajes corrompidos, etc. Malebranche, Huet y Dayle critican la figura 
del erudito detallista preocupado por la antigüedad y ocupado en banalidades. }ean Le 
Clerc distingue dos acepciones en la palabra critica : la expresión de la intención de los 
autores y la expresión de la verdadera significación de sus escritos. BaiUet, a su vez, 
realiza lo que podría considerarse la crítica de la crítica. Guez de Balzac, insatisfecho 
con la imprecisión terminológica, propone sustituir critique por jwdicotricr, e insiste en 
la idea de que no todo el mundo está capacitado para juzgar. André Oacier apunta que el 
juez ha de ser un intérprete de poesía. Pascal, insistiendo en su pretensión de un estilo 
natural, no reconoce como válidos los principios de critica que uno t'flcuentra en los libros 
de retórica. 

Méré y O'Aubignac se preocupan por definir el c:onttpto del buen gusto como aquel 
que debe ser reconocido por poetas y críticos. Mientras el primero cree que nuestra na­
turaleza nos inclina en general al buen gusto, aunque a éste haya que educarlo (y ahí en­
tra. la labor del crítico), el segundo, hablando de la obra dramática, crce que el pueblo, 
con IU juicio natural, es el que conoce el buen gusto, con lo que la labor del crítico de­
ben\. estar guiada por lo que esta "VOz tol'Nli reconozca como válido. Chapelain, igual­
mente, cree que la critica del pueblo con su sentido común sirve para corregir las obras. 
Fontenelle, para quien la obra de arte se define como fo,.1 de ~Ioi,.e. piensa que él se 
complace de acuerdo a reglas que no han sido formuladas por los teóricos y define lo 
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;JaUllId como un sentimiento int~rior ant~rior a la ruón. Méré OpoDe a un ~studio que 
sólo opera mediante la búsqueda de reglas otro que trata de o~rar por instinto o refle­
xión, y reivindica la singularidad de sus opiniones, que no dependen de las de nadie. Des­
cartes. a su vez, indica que él jw:ga la literatura de acuerdo al placer que el texto le 
procura, .in que su juicio exceda en nada al .ItMtU €OM.w,.is fundado en la ltmlttt Ita­

luralis. Le Bouu, contrario al principio de univoc:Klad critica, indica que: para juzgar una 
obra de arte hay que tener en cuenta el punto de vista de la obra, el cambio de üempo 
y el cambio en las costumbres, esto es, la naturaleza del poema y de quien lo lee. Coo 
ello se afirman los principios de una crítlca que distingue entre la validez histórica y la 
ahist6rica en la obra de arte. Longepierre, insistiendo ~n estos miamos principios de pers­
pectivismo crítico, cree que para juzgar hay que tener pruente la época de las obras de 
art~, atendiendo al principio de que el gusto varia de una época a otra. Saint-Evremood, 
al contrario, busca lo universal en literatura, por encima d~ la nociÓn d~ gusto particu­
lar o de ¿poca. Boileau, igualmentr, quiere descubrir lo que perman~ce en la noc.ión de 
bu~n gusto por encima d~ los t¡~mpos; Bayle cree que hay una bell~za en los géneros 
lit~rari05 que subsiste por ~ncima de modas y costumbres. Para Richesource la critica 
es una ciencia disectiva., Wla ciencia de la descomposición, y acaba ~nunciando la suprema­
da de la crítica sobre ~I autor. MII~ . de Gounnay cree, con Montaigne, que el hutn crí­
tico ha d~ ser primero un buen IKtor. Saint-Réal pi~nsa que la crítica perfecta seria la 
que r~cogi~ra las opiniones unánim~s sobre las obras lit~raria s. Fontenelle, por último. 
cuando reali:ta la primera antología de la poesía francesa. indica que ha rKOgido poesia. 
que no corr~sponden al gusto de su época pero qu~ fueron admiradas por los antiguos. 
reconociéndoles su calidad poética. 

El siglo xvu francés rdl~ja la preocupación por una cuesti6n entonces palpitante : 
la lengua. La creación de una lengua poética por parte de la generación de Ronsard tomó 
la forma, ~n rl siglo sigui~nt~, de una progresiva disputa entre los defensores del estilo 
natural y los del estilo artificioso. En ~l último tercio del siglo el ~stilo natural parecía 
haber ganado, y la prosa se benefició de la d~puración dd artificio que la r~tórica de los 
pr~icadores le habfa impuesto. A finales del XVrT, sin embargo, se levanta la voz: de 
alerta contra ~ l excesivo empobr~cimiento de la l~ngua literaria : Boileau, Bossuet , le 
Pere Rapin, Racine o C. Fleury. entre otros, reunidos ~n ~ I Rotd d~ Lamoignon, defen­
deran la " el~gancia de los Antiguos" frent~ a la "~I~gancia de los Modernos" . Por otra 
part~. entre las id~as literarias del período no es difícil establecer anteced~nt~s para idras 
más o menos actuales, como las que hablan d~ la i"te"tio a.utoris-j,dt"tio It clOf"iI, de la 
importancia dd leetor para la construcción del significado literario o d~ la supremacla de 
la crítica. A. Piz:z:orusso ha sabido documentar con profusi6n el d~sarrollo d~ estas ideas 
y ofr~cer, en un todo a vece5 un tanto deslaha.z:a.do, los conceptos que de la Iit~ratura, del 
~scritor y de la obra d~ art~ verbal tuvieron ~nsadoN:s y rscritores del siglo XVII 
francés. 

A. CoaTIJo OcAffA. 

CavAaRUBIAS OROZCO, SUASTIÁN DE : Tesof"o de la Le"911a cllStellDlta o espMiolD. Edie. 
d~ F. C. R. Maldonado, revisada por M. Camar~ro. Madrid. Castalia, 1994; xviii + 
1041 pigs. 

Diez: aftos de trabajo supon~ la nueva edición d~1 Ttsop'o de Covarrubias, prim~ra 
que se hace desd~ la vulgata de Riquer, impr~sa hace m~dío siglo. Felipe C. R. Maldo­
nado no llegó a v~rla d~ mold~, y ~s uno de los dos hijos que con él colaboraron, Ma-
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nut! Camarero. qUlen se encargó de dark fiD . cuidarla y prolop.rla. Propósito del edi· 
tOl'" era .. modernizar el texto de modo que llegase a manos de W1 público lo más amplio 

que fuera posible .. .• sin mtnoscabo del rigor que la empresa requería " (pág, ¡x), y sus 
c¡-ikrios se exponen tras el prologo (págs. xvii-xviii) . De ellos lo más importante es 
saber que se ha rcgulariado el orden alfabetico. cuya falta de sistema en la princeps lo 
hada incómodo para el lector, e incluso hizo caer al autor en la repetición de vooes y 
definiciones. El moderno editor, con ~ acuerdo, ha conservado en cada entrada la 
voz en su grafia original, mediante una doble referencia que desde la antigua envía a 
la moderna, y tras esta, atpia la antigua. Riquer, como es notorio, había cla~ado un 

CopiMO tndice qur: r~ía las vooes externas e internas de cada entrada, unica forma 
de haa:r manejable el volumen, aunque la bú,queda, por haberse conservado las grafías 
arcaicas, seguía siendo engorrosa. 

Se varía así, por tanto, el orden de las entradas, pero no la redacción de cada una, 
ni tampoco la secuencia de sus dicciones, que agrupan derivados, compuestos, homófonos 
y acepciones, A las dicciones se les antepone unicamente un número que las di.tingue, 
sin preocuparse de que sigan ordm ~faWtico, lógico o cronológico, a fin de no alterar 
el sabroso discurso de CovarT1Jbias. Asl queda el T noro fonnalnlente remozado, con 
aspecto y organización de diccionario modemo, y sin perder nada de su sustancia eti­
mol6gica y enciclopédica. A ello contribuyen tambim la puntuación y acentuación se­
gun el uso actual, unas citas grie~s, latinas y hebreas transcritas con mayor esmero. 
junto con profusión de parintesis cuadrados que aíslan en todo momento 10 aportado 
por el editor. versalitas para etimologías. y negt"itas que hacen resaltar entradas y fra­
!eS hechas. Y son novedad dos índices muy utile. : el de refranes y proverbios, y otro 
de frues hechas y dichos, ordenados por la primera palabra que no sea articulo. Las 
a vetts sutiles diferencias existentes entre ellos parecen dirimirse por la ya veterana 
cluificaci6n de Julio Casares. Luego vermJQS en qu~ me-dida. 

Hasta aquí. pues. todo son parabienes a F . C. R. Maldonado y colaboradores por 
su meritorio trabajo, que debería constituir la e-dición definitiva del Tnoro , capaz de 
aventajar a la de Riquer. y de hacer menos deseable el facsímil de la princeps (cosa que 
no es la e-d. Riquer, aunque así la denomine M. Camarero, págs. x ii y xv). Sin embar­
go, como no hay mula sin tacha, y ya que la excelente e-d. de Riquer, pirateada y reim­
presa varias veces, sigue en el comercio, es forzoso hacer a la presente unos reparos 
menores que contribuyan a mej orarla tri sucesivas reimpresiones. 

El Tesoro de Covarrubias es, por supuesto, libro de consulta indispensable, y tam­
bién fuente que todo filólogo cita con asiduidad. Eso significa que el menor fallo de su 
texto puede tener larga descendencia, ya que en él reside, por asi decirlo, la fe pública 
lexicogt"áfica. La ed. de que tratamos no parte de la princeps, sino de la hecha por Ri ­
quer, exponirndose asl a heredar todo error deslizado en ella. Vaya algún OOt6n de 
muestra: s. M. ahím:o, se remite a Lucas, cap. n, y lo mismo s . • . ahílo ; el cap. co­
rredo es el 11 . S. u. asomar aparece el refrán : .. Mis vale que digan de aquí huyó ... ". 
El que falta en ambas, pero figura en la de 1611, reproducida por Gi li Gaya. Afortu­
nadamente la transcripción de Riquer es muy fiel , tanto que a veees sería deseable ver 
confinnadas mediante un sic algunas leduras extrafias. ZtwaJlos (s. u. AIorCóIl), Ta­
.....ari6 (s. u. alboÁ<W), AkU'tue (s. u .), gnuh (s. u. batr .. Iia), Moros (s. u. bobo), tvr de 
"",igo (s. u. a"o~fJ.f), "...1" (s. ti. califa), etuo"gosla"¿o (s. u . carctU), C4rci"OffIio 
(s. u. COf"COffltJ), qM(J.Ij ctJlI4 (s . ... cwa), sabe bien locar (s. u. po"¿~ro), parecen errores, 
y .. so "',. (ÚJ (s. u. ocho), qtIf! tJtiI'ttda (.r. u. hnsdo) parecen omisiones. y probablemente 
100 lo uno y lo otro, pero ad figuran en la princeps, ccmo ocurrirá en muchos más ca­
sos. Riquer ha preferido no c:orrtglf", aunque sí lo ha hecho, sin advertirlo, con cab,to 
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(l. U. carooo). ~rror del original por ctJt'obrla. De elta forma el lector puede verle in· 
ducido a creer que tambicn IOn gt'nuinas lecturas como ri,",cuoNtc (l . N . boda ; Covarr. 
usa siempre rillourote, excepto en la voz ri,",(eronte). barolUlre (l. v. baroluute). dtM­
cia (s. N. 6gt4ilo), o ~ntrada. propiamente dichas como ofcCJetUllo, tJm¡",lar y OlllolltollOr 

(voces anticipadas entre mPltslladores y a,"dalado), ANrocoM (por AraucaM). atwraz, 
aor, lUagóIJ, cOPltua (por caNtartra). caPl,e-canterla, por limitamos a las primeras letras; 
lo mismo omisiones de palabras en el texto que a veces desvirtúan el sentido : "de ma­
nera que PlO la deja volar" (s. 11. dgwila). "con que sc saca aguo de los ríos caudalosos" 
(s. u. ando). " la manceba del hombre qtU es casado" (s. N . cOlllble6o). Hay wnbiln 
confusión en la voz tJt'quero, por no distinguir m ella la gnfía archero. de distinto 
scntido y etimologfa ; y no s;empre es consecuente la modernización ortográfica, como 
puede comprobarse m Abacuc (s. v. 6gNi/o). hijada ($. u. atún. pero sin hache $. w. 
criDdillas) y la voz as, que .se pronunciaría oi. 

Para libro tan compl~jo, y que r~bas.a las mil páginas a doble columna. pocas tachas 
son. junto con un tolerable número de erratas, las descubiertas m~diante unas calas rá­
pidas en pocas letras. ya que no es nuestro propósito hacer su inv~ntario . Sin embargo. 
hay algo en esta edición que utá bastante menos cuidado: los indicu de refranes y 
frases hechas. En el primero son frases hechas varios de los que Covarrubias denomina 
proverbios : 

adelante está la cua del abad : al atar de los trapos; amagar y no dar ; 
andar de zocos en colodros; fulano come diez mil ducados de renta ; han de 
ser tijeretas ; hombre de barba; justicia de Peralvillo. que ahorcado el hom­
bre le hace pesquisa; mesurada como novia en tálamo; no es buey de hurto; 
pan por pan y vino por vino j perrillo de muchas bodas (repetido en el rn­
dice de frases); pondrl las manos en el fuego; puerto de arrebatacapas; lo 
que arrastra honra; ¿qué llevas, hombre? Nada, si el asno cae; qued6se 
de la agalla j querríame más un cornado; el reyes como árbol de Dios, etc. ; 
sois un májame un ajo ; solo como el espárrago; rielO como un ajo; todo 
grano sin paja ; todo matas y por rozar ; Torquemada y su asno: villano 
harto de ajos j y la más cuerda de lana (frasc que ya Covarrubias no con· 
sid~ra refrán. sino dicho de " un poeta moderno") . 

Afean también este índice buena cantidad d~ errores : falta de mayúsculas en nom­
bres propios (La Adrado y El Cantillo. s. N. alfayate; COllh'mpalo, s. u. drlSor; Barallo· 
lid, s. u .; Toda . s. Y. boda). Palabras que tuercen o eliminan el sentido: belutrtrío. 
s, ti.; ca,. ello (por tN ello, s. v. CtnttNO); I'DrJOd~#'o (por ;a1ldn-o, s. u .); gritadora (por 
gritader/J, s. N. IIl1mo); cafffHj/J (por camuesa; caNueso . tambibt por error. s . M.); 1110-

60S (por tPl(UOS, s. u. baIdN); olsle (por oútes, s. N . COlltlJf") ; OMeIructr (por madrugar, 
s . ... ): coPldnua (por cOlldeso, s . s( qW,. cumt); ctMrlo (por corro. s. ti. quie,. IV; 
también equivocado en la voz: ",.to); so,. del (por so dl', s. ti. rt ,); ;asaras (por ;a­
sa,.u, s. w. si PCUtJt'ts) ; bn-bo (por berro, s. 11. tú) ; /JgtI{Í/J (por agMOdo, , . v. w.) . La 
voz "uerto, s. u. casotIo. es errata de la princeps por lI,,"co. y convendria advertirlo. 
S. N. ~co. falta repetir la palabra: de lo ;aco, poco, , dt lo M""ho. NO Nado. S. u. 
horma falta de (su zapato). Sobra, en cambio, el segundo tI en VilO ~rIS(J ti ba)'o ... 
S. u. Itol. el ma.f no el conjunción sino adverbio; por tanto d~be ir acentuado y no 
puede ir precedido de coma : d . No vive mds ,1 [eol ... En Salir dI! la ;asado ... falta 
una linea : .. El salir de la posada es la mejor jornada n. También falta la segunda par· 
te del refrán "Si un ciego guia a otro" (y un etc. en "Ventura te dé ... "). Varias fra8t:s 
están mal alfabetizadas (Al m 060 "', Mds vale ;ájoro ... . Pitdra movedila ''', Rtmiell­
da tu sa)'o ... . VtUJ t>N ti saco ... ), o mal puntuadas (sobra la coma tras Jlaletlcio, s . ... 
virgo ; falta tras moral, s. u.) . En el índice de dichos los hay fuera de orden (/Jlrw de 
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lo ley, olsoru d ",.uio, olMtot' Cf2JtJ, bojar de /lt41$lo, bntdició" dI' fos abodu. etc.), 
sobrantes (luttdir d ojo), y mal transcritos (li".brr por llmlfwe. l. IW. (J 1111Mb,.., j llWbri· 
CÓ" por 1,",",6". s. u. NItre; 16bilo por ;abiJo, J ... , haur (tr(J; Abilo es dudoso : el 
ros. Chacón 10 auntúa expresamente Abilo). Ambos índices adol~n de lUla alfabeti­
ución problemática ambién por exceso de fidelidad al modo como Covarrubias cita 
las fra~s. con f1u:ión verbal, en los modismos que le si",en de autoridades: .. Dieron 
en dio como en centellO verde", "Han de ser tijeretas" o "Quroóse de la agalla" son 
ejempl05 donde el infinitivo sería preferible. Pero saber cuándo lo es requ iere estudiar 
antes la naturaleza del refrán y de la frase hecha, y cuáles de sus elemento, se pueden 
considerar fijos o variables. Como regla ~neral. parec.c más practico el sistema de en· 
cabezamientos adoptado por J. G. Campos y A. Barella para su DicciOlWrio de rt/ratUs 
(Madrid, 1915 ; d. pág. xv). 

Como se: ve, la nueva edición del '[/'Sara es a la vez valiosa y defectuosa. No se 
comprende por qu~ no se incluyó en ella el suplemento de 1612, aún inédito y ha rto más 
estimable que las anodinas adiciones del P. Noydens; ello la hubiera hecho de rcferen· 
cia obligada, al menos para las letras no impresas por Gili Gaya. Por último, la biblio­
grafía en torno a Covarrubial y su obra seria de agradecer que se reuniera y aprovecha­
ra en el prólogo l . 

ANTONIO CARREIRA. 

DEL ROSAl., FRANCISCO : DicciOJlf(Jno etimológico. Al/abeto priMero de Orig". l' Etm.o-
10gEa de todos los votablos origiJlf(J/u de la Le"gu.a Castellana. Edición facsimilar y 
estudio de Enrique Gómez Aguado. Madrid, CSIC, 1992. 

1. EL II"ANUSCRlTO.-DemOS, por fin, tras cuatro siglos de espera, la bienvenida al 
Alfabeto pr;".,ro de Origtn y Etimología de todos los votablos origittales de lo LengMO 
Castellano de Francisco del Rosal, y alabemos sin restricciones la magnífica edición de 
esta obra de lexicografía dásica. Precede a la edición el estudio inteligente, documen­
tado y útil de Enrique Gómez Aguado. 

I He aqut 1010 algUnOS trabajos reciente. : M. Seco, "Un lexic6grafo de la gene­
raci6n de Cernnte •. {Notas al Tesoro de Covarrubias)", IM"l1Ita de Bachillerato Mi­
gtUl de Ct1't)tJldes. MisceldfWa eN .1tJ ci~tnuJ";a, Madrid, 1982, pigs. 229-243; id., 
"Covarrubias en la Academia", Artales CervantiMs, XXV-XXVI, 1987-88, págs. 387-
398; M. Morreale, "Virgilio en el Tesoro, de Sebutián de Covarrubias", BRAE, 
LXVIII, 1988, págs. 203-273; Id., " Tradicione. popularts y antigüedad clásica en el 
Tesoro, de Seha5tián de Covarrubias. Sugerencias para su estudio", RDTP, XLIII, 
1988, ~gs. 437-439; B. Upinette, "L'espagnol et le Covarrubias dans les Origiftts de 
la lan!JIU fra",aist, de G. Ménage", HO'tIItnotge a José Belloch Zi"'Menna"K, Valencia, 
1988, pqs. 225-231; D. Azorfn Fernández, " El Suplemento al Tuoro de la lengMO caso 
telltJKD o es/HJ;¡ola , de Sebasti.&n de CovartubiilS y Orozco", A ctas del 1 Congreso In­
t~ort(J1 de Historia de la le"gu.a es;riola, eds. M. Ariza, A. Salvador y A. Viudas, 
Madrid, 1988, págs. 683-693; M. Morreale, "Virgilio en el Tesoro, de Sebastián de Co­
varrubias. lndi~ de los lemas y remites al Calepino", BRAE, LXIX, 1989, págs. 3D-
336; G. Guerrero Ramos, "Nebri;a, autoridad en el Tuoro de Covarrubias", RFE, 
LXX, 1990. págs. 133-141; }. Crespo Hidalgo, .. La vida y el pensamiento de Cov-arru­
bias c:omo parte de la microestructura del ms. Suplemmto al Tesoro de la lntgMO es­
;0"0/0 o clUldlano", BRAB, LXXII, 1992, págs. 429-#4; M . Morreale, "Los Emble­
Mata de Alciato en el T uoro de lo lc,,!/u.a castellano de Sebastián de Covarrubias", 
NRPH, XL, 1992, ~gs. 343·381; Ch. Beur)', "El T l'soro de lo leKflUO CIIStellono o es­
;a;¡olo: Sebastián de Covarrubiu en el laberinto t mblemático de la definici6n", Crj­
ticón, n.o 54, Toulouse, 1992, páp. 127·144. 
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Edición facsimil.-Por fin, podemos tener entre las manos y ante la vista la pulcra 
copia que el padre Miguel Zorita de Jesús Maria. bibliotecario de los pp, Agustinos 
Recoletos dc Madrid, hizo de 1138 a 1186 del manuscrito -en palabras del mismo Zo· 
rila, su escoliasta y primer reseftador- "viejo y derrotado" de Del Rosal que " asi 
como estaba era una obra inútil por ilegible ; pero leyendo 10 qae pude, aunque con tra­
hajo, y aviéndome hecho cargo de su asumpto, forme juicio tambim de que ponerla en 
limpio no seria del todo imposible, y que así podrla ser útil, porque la Obra, a lo que 
yo descubría, estaba bien trabajada, llena de noticias y especies no comunes, y de eru­
dición estimable ; y así hice la ink'nción de irle copiando y ponibldole en claro poco a 
poco en 105 ratos que otras mis precisas ocupaciones me lo pnmitiesen" , 

2, EOICIOK!:S PALLIDAS, TRAnl("JóK LEXICOGRÁPIC'A IItsPÁKICA,-Los posibles motivos 
y causas de que la obra no se imprimiera en su ¿poca, aunque tuviese licencia para ello 
desde el mes de octubre de mil se iscientos uno, pudieron ser - según resel'la el padre 
Zorita- : 1.0) por falt a de .. medios y facultades para el coste de la impresión, O por 
<Iuebranto y falta de salud "; pues, en principio. el hecho de la aparición de la obra de 
Bernardo Aldrete Or,·gn. de la Ltnguo CastrllcJltlJ o Española (1606) y el 1',soro de 
Covarrubias (l61J) , con cinco y diez afios de diferencia respecto a la li~ncia de la obra 
que nos ocupa, no justifica que Del Rosal renunciase il la impresión de su obra; pero, 
dándose la causa primera. el rnMico cordobés. a la vista del libro de Aldrete, que co­
nocía desde "el año de 1610, en el mes de Marzo, y a doze días de él, lIeg6 a mis ma­
nos el libro que compuso el S'. O', Bernardo de Alderete (, .. ] " (fol. 1r), se entretuvo 
en aumentar y perfeccionar su obra con "un grande y mayor número de vocabl05 ", y, 
en esto, vio la lu% tambit n el TUMO de Cov;\rrubias, con lo que pudo cambiar de pa­
recer, si aún pensaba imprimir la obra: pero lo cierto es que Del Rosal puso manos a 
la obra, y, sirviéndose. entre otros, de los dos autores citados, que afladi6 a la lista de 
personas doctas "de quienes fue ayudado" el autor, " continu6 aftadiendo y augmentando 
su libro de suerte que respecto de como se descubre que estaba al principio, acaso aug­
mentó su obra en una tercera parte, con nuevas reflexiones sobre muchos vocablos que 
ya tenía puestos. y una gran multitud de olras nuevas palabras y dicciones. Pero todo 
esto escribiéndolo en el mismo libro sobre o entre lo ya escrito, ya entre líneas, ya por 
todas las quatro márgenes de cada plana. y ya en papeles sueltos metidos entre folios, 
con rayas, cruces, estrellas. 0;05. y otros signos y llamadas. De suerte que de el libro. 
que antes se presentaría, como un escrito en claro, volvi6 a hacer un Borrador el más 
cmmaraf'¡ado y confuso," (pág. 6); 2.°) borrador enmaraf'iado y confuso que no servla 
para ser llevado a la imprenta, pues, dado que Del Rosal vivi6 enfermo los siete últimos 
arios de IIU vida y que su muerte se sitúa entre 1610·161", se comprende que no tuviese 
ánimo y ocasión de ponerlo en limpio para ser llevado a la estampa, 

3, EDlTOns ALTRUISTAS.-Mas el bibliotecario Zorita, siglo y pico de.pub, com­
prendiendo el valor del manuscrito. detennin6 ponerlo " en limpio y en orden ( ... ) a 
costa. de trabajo [,1 tiempo y paciencia, logTé al fin trasladar toda la obra conforme 
aquí se presenta. R Mi intención desde luego fue cef\irme precisamente al oficio de un 
puntual y fiel copiador, ,in quitar en lo literal del escrito, y uí lo he egecutadO j y si 
sobre algún vocablo he afiadido alguna advertencia, la he puesto y encerrado entre cal· 
derones • '." (pág, [6)). 

Pero de nuevo no se imprimió, a pesar del intel"és que por la obra de Del ROlal de­
mostraron, entre otros. penonajes de la importancia de don Antonio Matheus Murillo 
(miembro de númel"O de varias academias), el Conde de Campomanes (pl"esidente de la 
Academia de la Historia, ministro. catalogador de manusc.ritos conciliare. de la biblia-
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teca cscuriaknsc ), don Francisco P;ru Bayer (archivero de Fernando VI y Carlos 111 , 
director de la Real Bibliotea). 

4. EDI CiÓN EJEMPLAR.- Y lo cierto es que ha tenido que esptrar desde daño 1601 
hasta d 1992 para ser rescatada e incorporada eficazmente a la Biblioteca de FilolOl'ía 
Hispánica del C. S. r. c.. diri¡ida por don Manuel Alvar, pagando así, por fin, la 10· 
c~d y las instituciones upaJlolas los trabajos y desvelos dCl¡ntt:~s.adol de muchos 
años del autor, del copista aventajado de la obra y de don Enrique Gómez Aguado cuyo 
estudio pasamos a resdiar a continuacióa. 

En la "PRESENTACiÓN" (págs. XI-XII) de la obra. el doctor Gómez Aguado explica 
que, perdidos los ori,inaks del primer manuscrito, para la edición facsimilar 5e ha ser­
vido de la copia prim('ra conocida del Diccionorio etiMológico (titulo del lomo del M/J­
IIUJerilo D) existente en la Biblioteca Nacional, texto manuscrito de fácil lectura. Ma­
nifiesta que el ~studio que antecede a la edición facsimilar, es un extracto de su Tesis 
Doctoral sobre aspectos relevantes de Del Rosal, su obra y la actividad lexic:ogrifica 
del Siglo de Oro. 

Las .. NotAS BIOGRÁFICAS" (págs. XlII-U:I) sobre el doctor y la familia Del Rosal 
son la primera muestra de la minuciosidad, tesón y honradez inklectual de Gómez Agua­
do. Ha comprobado los datos que da Zorita, ha rastreado archivos parroquiales, Pro­
tocolos, Libros de Nacimientos, de Matrimonios y Velaciones de la ciudad de Córdoba 
y otros manuscritos de distinta índole. 

Con esos datos y las alusiones autobiográficas desperdigadas entre los artículos de 
los manuscritos. ha podido reconstruir Gómez Aguado quiénes fueron los antepasados 
del mtdico cordobés, a qué se dedicaban, qué heredades tuvieron e incluso d6nde están 
enterrados. Un claro diagrama genealógico pone en orden los entramados lazos fami ­
liares de los antepasados de Del Rosal. Aporta tambibt datos poco conocidos sobre los 
rstudios de latinidad del médico de Córdoba. en la Universidad de Osuna, de Medicina 
en Salamanca, sobre sus amistades universitarias, lugares donde ejerci6 su profesi6n, 
su rara habilidad para ducubrir y reeolectar frases coloquiales. 

Completa el autor del estudio este apartado con una documentada e ltposición de la 
deontología m~ica, actividades de creación y religiosidad de Francisco del Rosal. 

En el siguiente capítulo, titulado "o.us D~ DEL ROSAL" (pigs. XXIII-XXXVII) , da 
cuenta el doctor Gómez Aguado de las obras que el mismo de Del Rosal dia haber 
escrito, a saber : HWf!t!UJItDe Satier#ku I."..~, una Relhoric/J, una Arucilla ca" oNU No­
tcu:iotte.r. Pero su mejor obra conservada es el Dic:ciOlUJrio etimo16gico . cuyo manuscrito 
original. hoy perdido, se hallaba en la Biblioteca de los PP. Agustinos Recoletos de 
Madrid. de este manuscrito hizo copia (MCJMUcrito A), ordenando los datos tu{mutuo­
riamtllte acumulados entre Unus --como hmtos dicho antu- , el citado P . Fr. Miguel 
Zorita de ]esus Maria, religioso agustino rttoleto. que no 8610 !le atuvo a la labor de 
copista escrupuloso sino que también analiza la obra y lal causas por las que. posible­
mente, no se imprimi6 en su momento la obra, a pesar de tener licencia para ello, es­
boza la biografia del autor, refunde materiales disperlOS, dota a la obra de RÓminu de 
arabillmol, de registro de voces inkrnas, y de un l"'flice general que completa el pri­
mitivo del manuscrito original. 

Existen además tres manuscritos procedentes del manuscrito de Zorita : el B de la 
Biblioteca de la 'Real !Acadcmia de la Historia de Madrid . el e de la Biblioteca de 
la Real Academia Elpaliola y el O de la Bibliokca y Hetne:roteca Municipal de Cór­
doba, pero ninguno de ellos reúne, ya por estar inc::ompletos, ya por la impericia y liber­
tades de los copistas, la fiabilidad del manuscrito del P . Zorita . Por todo ello el ejem­
plar ele¡ido para su reprodueci6n facsimilar ha sido la primera copia. 
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La riqu~z.a ~ importancia d~ ~sta obra para la historia de la lengua upañola queda 
ya para si~mpr~ dHllostrada con ~l capítulo d~ la "TtC NICA uXICOGRÁncA ", en el Q1J(: 
d doctor GOm~z Aguado, sirv~ndosc tanto d~ los métodos d~ la uxicología como de 
la uxicografía -y hecha la salvedad d~ que el Alfabeto primero ~s una "obra muy 
t~mprana de una época en Que aún era prematuro d rigor para una ciencia lexicoló­
gica como hoy la entendemos"-, deja .entado que estamoe ante un diccionario q1J(: 
atiend~ prderentemente a la etimología., sin descartar otras V'ertientes histÓrico·culturales. 

El oorpus del diccionario supera las siete mil voces procedent~s tanto de la lengua 
C'scrita como del habla, aunque predomine la prim~r-a en más de tres cuartas partes, 
palabras de uso común y especifico, neologismos, arcalsmos, casticismos, etc. Es, pues, 
una obra abi~rta, limitada tan sólo por la vida y C'nriquecida por la cultura encic:lopé­
dica d~1 autor. Este materia l léxico s.e pru~nta ordenado por orden alfabético, y lema­
tizado segUn la práctica usual en lu:icografía. Con fr~~ncia, da junto al lema el con­
junto dc sus derivados. Del Rosal resu~lv~ el articulado d~ fonna parecida a la d~ Ca­
varrubias : un grupo d~ artículos breves con indicaciones etimológicas ~sclletas , o con 
r~misiones a otros; y artículos, sin ~structura prefijada, para los cuales, ad~más del 
refer~nt~ ~timológ ico que forma con el IHIla la cabecera del articulado y la definición 
d~1 término, el autor acarrea las más div~rsas informaciones : literarias, médicas, gra­
maticales, históricas, paremiología. variantes diatópicas y diastráticas, etc. Aunque la 
obra de Del Rosal no pret~nde como principal objetivo la definición, ~sta ~s un ele­
mento más de los a rt iculas. Las definicionu sinonímic:as, descriptivas y telcológic:as es­
tán present~s en el diccionario junto con acepciones, va.lores estilísticos de distintos ni­
veles, vicios de It nguaje. cte., ingredientes dd articulado que contribuyen a ~nriquecer 
el diccionario. 

El capítulo "ENCICLOP':OI SMO HUMANISTA" (págs. U-LXlI) 10 dedica el autor a de­
mOltrar y pormenorizar las características esboudas en los párrafos anteriores. La 
microestruc:tura rrgistra asistematicamcnte informaciones lingiHsticas y enc:ic:1opédicas. 
En A. INFOR.MACIONES LlN<;ülsTICAS predominan : a) variantes grafémicas y al ternancia 
d~ voces; b) componentes definitorios y etímológicos ; e) docum~ntac-i (,n bibliográfica 
del punto anterior; d) etimología propia ; ~) derivados, té rminos ",fines, sinónimol: 
f) equivalencias con otras lenguas ; g) fraseolog ía; h) variaciones semanticas i i) cla­
sifica los términos según cr iterios culturales o estimativos ~n rrlativos a profesiones. 
rústicos, vulgarismos, voces corruptas, localismos, con especial atenci6n a los reftridos 
a noticias andaluus. ttc-.: j) incluye numerosas voces internas ~n el interior de articulas. 

B. INFORMACIONES ENCICLOl'tDICAS. Al estilo de Covarrubias y Jean Nicot, abundan 
las noticias eruditas por doquier. No pi~rd~ oc:a.si6n para d~slizar sus conocimientos mé­
dicos, anécdotas, datos autobiogrificos, opiniones sobre la enseñanza y profesores. 

" F UE NTES y A1.TJ'ORIOAOES" (págs. LXIII-LXXVIU). Como hemos visto. Del Rosal se 
preocupa por documentar abundant~mente su obra, y por las fedlas de muchos de los 
libros que maneja (valgan para el caso las obras de Aldrete y Covarrubias, (1606) y 
(1611), respectivamente) se ve que ~staba al día y al tanto de las novedades. El doctor 
Góm~z Aguado c:1asifica temáticamente y comenta los autores más citados : médicos. 
naturalistas. geógrafos, cartógrafos, historiadorCf, juristas. Importancia elpec:ial tiene 
Erasmo con sus AdDgicwwlft Ccll,"a_a, Destaca también Gómez Aguado -y lo mismo 
ha~05 nosotros aqu[ por estar hoy igualmente de moda- un tema que apasionaba en 
los tiC'mpos de Del Rosal : el origen ~ interpretación de la jt"cglífica, el valor de 101 
guarismos, colores, y todo lo críptico, que también desarrolla en ~I Alfabtto CfMJ,,'O 
(pigs. 105-172 de la edici6n de B. Bussell Thompson: Dr. FrancilCO del Rosal, Lo "0-
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• .,,. d, algMlfOs rt:fnnrs Alfabetos ter~ro y cuarto de O ,ig,,, y dymologia d, lodos 
los vocablos d, la ¡'"!}Va C4Itellana. Tamesis bookt limited, Madrid, 1976). 

B) AUTORIDADES.- Las citu de "autori<bdc," 50fI las usuales en la epoca : clá.icos 
latinos (Juvenal. Varrón, Ovidio, Virgilio, etc.), la BibliQ, autores cspal\oles (Pedro 
Mexía. Juan Rufo, Fr. Antonio de Guevara, Garcilaso, Fr. Luí. de León, Juan Horoz­
co y Covarrubias). El autor más citado CI Kaspar van Barth, a quien se alude, aproxi­
madamente, en ISO ocasione •. 

.. LA ETIMOWCIA" (pags, LXXIX - XCVII) . En este capítulo el doctor Gómu A¡uado 
analiu los m":: u~:lol etimológicos utilizados poI" Del Rosal en su obra, que, aunque no 
muestra una tcorización dimológia. regular y adecuada. pretendia ser de provecho a 
sus Imores, como lo fuc de ¡usla para el autor del trabajo de más de veinte años de 
dedicación. ~I Rosal entiende que está elaborando una obra de nueva planta porque 
rechaza el acopio de erudición de cajón. propia de la época; porque evita el título am ­
bicioso de 'Tesoro' y prdiere AlfGbtto. menos ambicioso y de escasa tradición lexico­
gráfica. y porque. cuando está seguro el autor. reclama para sí el mérito del hallazgo o 
acierto en ciertas etimologías que cree erróne:u en otros tratados. Los principales mé­
todos que sigue el etimologista Del Rosal, rigurosamente estudiados por Gómu Agua­
do, son el reeurso a la onomatopeya; etimología positivista, mimética y experimental ; 
etimología metatésica; etimología hebrea; etimología irabe. Frente al escaso valor de 
las extravagantes etimologías metatésicas o a obligada procedencia divina de lu he­
breal, hay que re$efiar. como lo hace el autor del estudio. que "las pesquisas arábigas 
de Del Rosal son dignas de tenerse en cuenta" . 

.. R!GISTRO DE VOCU INTERN .... S .. (págs. XCix-el). Aunque no se incluye en el estu­
dio que precede a la presente edición, G6mez Aguado vació el articulado del dicciona­
rio, ateniéndose a método risuroso que combina la esc::rupulosidad del autor y la eficacia 
inforrnltica., y encontró siete mil términos dignos de constituirse en lemas. 

Destacamos. igualmente, que el autor del eltudio confec::cionó una relación con siete 
apartados (términos catalanes. valencianos. gallegos, antiguos, cutellanos, del antiguo 
castellano y de otras procedencias) de los vocablos que tipifica Del Rosal uspedo al 
e.pacio o tiempo. Debido a su extensión no se: incluye en elta edición, pero quede cons­
taneia aquí. 

En suma, atamos ante una obra y estudio que facilitaran el conocimiento de la Jexi­
C(JITafía clásica elpaFiola. 

JUAN CnsPO HIDALGO. 

BUES .... Ouvn. T .. y ENGUlT .... Un.ILu. J. M.: Llsico dtl u/XJiiol d~ A.".¿,.iea : S .. ~l~­
"'tlt'O l'G,","omol ~ i1klfgnwJ. Madrid, Colecciones Mapfre América, 1992, 321 pig •. 

Enumerar las causas que motivan la diferencia léxica de una lengua viva en una de 
sus variedades no es tarea fácil. Buesa y Enguita, .in embargo, exponen con claridad en 
esta mooografta 10s factore. que han contribuido a la formaci6n de las hablas hiape.­
noamericana..a, atribuyendo tu peculiaridades del vocabulario americano no IÓlo a la in­
fluencia de la nueva realidad ~ sus lenguas indígenat--. lino también a la diveraidad 
social y dialectal de los colonizadores. Explican, ademá., que esta discrepancia léxica del 
e.paliol americano respecto del penrnsular le vio favorecida por el propio devenir hist6-
rico de la empresa colonizadora y por la magnitud geográfica de América. 

En la introducción, y dude una perspectiva actual, 101 autores abordan el problema de 
la delimitación del concepto de OIIfIlnietutUMo lineo, tan controvertido entre los lexic6-
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¡rafos a la hora de ~Ieccionar laJ formas pan. loa diccionaril)l moderno •. Advierten. de 
todos modos, que su trabajo tiene como objeto subrayar la diferencia, abierta dude la 
conquista, del léxico arncriano. Para su elaboración, se .irven de lo. materiales de los 
dicc.ionarios y de otras investigaciones basadas en el léxico hi.panoamericano, que comen­
tan detalladamente en el apéndice bibliográfico. Tiene elta mOlJOKTafia, por tanto, un ca­
rácter histórico, al analizar las inDOYactones léxicas americ::aoa.s a partir de IUS oríceuc., 
y un enfoque contrastivo, al tomar como referencia el espafiol de!: Espal\a. 

La primera parte del libro csti dedicada a la descripción del léxico indlgma. Consta 
de ~is capítulos y, en el primero, los aatores entienden el estudio de los textos cronÍlti­
cos como M r«urso indispen.b~" pan conocer la influmcia de 1a.s kngua..s indígmu m 
el léxico, en particular de las que empicaron los conquistadores como ¡enerale • . Esto e. 
debido, ~gún ellos, a que las crónicas permiten aproximarse de manera objetiva al co­
nocimiento de los cambios léxicos, proporcionando abundantes ejemplos del empIco de los 
indigenismos, de su difusión histórica y geográfica, al tiempo que muestran la diferente 
actitud lingüística de sus autores. 

A continuación, Buesa y Enguita reúnen en cuatro capítulos las formas léxicas por 
sus lenguas de procedencia, las cuales, a su vez, están ordenadas sclfÚn el avana: de la 
conqui sta. Esta recopilación está basada en un reconocido trabajo de Buesa 1; sin embar­
go, aunque el molde cona:ptWlI y gran parte de los datos estén tomados de éste, se afiade 
información documental que proporciona un marco científico aún más riguroso, duplicán­
dose, además, e l núm~ro de formas indígenas mencionadas. Así pues, como en el trabajo 
anterior, hallamos un compendio de las voces que cada lengua presta al espal\ol, agrupa­
da. por campos léxicos, con indicaciones históricas, geográficas y semántica. de lu mis­
mas ; ~n cuanto a las de procedencia discutida, los autores si~. normalmente, un cri­
terio histórico, exponiendo las opinionea discrt:pantes de lo. especialistas. FiDaJiun esta 
parte del libro con un capítulo heterogéneo dedicado al análi.i. de la vitalidad actual de 
los indigenismos. En H, asumen el riesgo que implica comparar datos proporcionados por 
fuentes de diversa natunleza (dada la carencia de materiales léxicos completos de la sin­
croola), con el fin de observar tendencias y de que sus resultados puedan servir de punto 
de partida a otras investigaciones. 

La segunda parte del trabajo trata sobre el léxico patrimonial. Aquí, se: muestra que 
la adaptación de las palabras hispánicas a las nuevas realidades y cosas de Amhica, me­
diante la adquisición de nuevas si¡nificaciones, es un fenómeno necesario y espontáneo 
que ~ origina en la etapa más temprana de la colonización. De esta peculiaridad léxica 
hay numerosos eiemplos en los cronistas e, i¡ualmente, en la actualidad, continúan lexi. 
calizándose, incluso, palabras derivadas y agrupaciones sintalJlIláticas que aportan valores 
conceptuales innovadores al vocabulario americano. 

Otra de las altendones que caracteriza al vocabulario en América es la incorporación 
de términos marineros con nuevo contenido semántico ; de ello !JC ofrcee una li.ta de 
ejemplos de los textos cronísticos y de las hablas vivas, y se indica que esta preferencia 
por el uso de marincr isrnos, en sus origenes, contribuyó a la nivelación del caudal J.éxico 
panicular de los diferentes grupos sociolingüísticos. De la misma forma, los regionalis­
mos hispinicos contribuyeron en la nivelación y , para mostrarlo, se hace un recorrido 
por las voces regionales que se: descubren en el léxico hispanoamericano. Llamando la 
atención acerca de la n~sidad de apoyos documentales fiables para el conocimiento de 
cada palabra, se inventarían andalucismos, voc(!s canarias, occ.identalismos y otra. voces 
regionales. En este repertorio hay que resaltar el papel sobresaliente del habla andaluza 

, T . Buesa Oliver, lf4doa"urn:oftÚmas lineas lit u~;¡ol, Madrid, 1965. 
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tanto por- su propia aportación, como por haber sido vehiculo transmitor de occidentali.­
mol léxicos. Al final de csta parte del libro, los autores hablan de preferencias léxicas. 
CJ d«:ir, de las palabras de uso genen.1 ___.ctual o historico- que, ,in cambios semánti­
COI apreciable., discrepan respecto a su utilización y vi~ a ambas orillas del Atlán­
tico. Después de abon;lar el tema de los arClÚanos léxicos en Arm:rica. presentan un ca­
tálogo de los mismos, distinguiendo entre Jos de up¡-esión y tos ImÚnticos ; se completa 
este capitulo con otras varian~1 léxicas específicamente americana •. 

La tercera parte de la monocnJla versa sobre otras innovaciont. léxicas de Iaa hablas 
hispanoamedcanas. difermciándo~ de las dos prec:cdcntes por ofrecer datos cxc:lusiva­
mente sincrónicos. Tiene do. capitulos Y. en el primero, le reúnen ejemplos de los cam­
bios lemántico. que sufren tanto 101 americanilmOl ya conJtituidOl (indigenismos, mari­
ncrismos, VOOt. adaptadas, ete.), como el vocabulario general. I..cJs autores subrayan el 
h~ho de que estas innovaciones conceptuale. gozan de mayor incidencia en detenninadas 
áreas y que, a veces, los cambios de sisnificado ton consecuencia del influjo extranjero. 
Para completar el análisis de las peculiaridades léxicas de Hispanoam~rica, en el segun­
do capitulo, te refieren proc:tSOl morlol6gicos que ori,ioan nuevas palabras, a,rupando 
los ejemplos por catqorías : derivados verhaSes, SUltantivos. adjetivo. y otro •. 

En tu COI'IIideracione. finales, B\.IIt:sa y Enguita reiteran la idea de que la formación 
del léxico hispanoamericano ti "producto de una evoluci6n paulatina y continuada" . Más 
calOl de diversificaci6n I~xica en el espafiol actual les sirven para destacar que, aunque 
el léxico lea el elemento menos estable de la estructura de una lengua -y más aún en 
Hispanoun~rica, donde concurren los factores disarepntel analiJados sistemáticamente 
e ilustrados con ejemplos en elte libro-, tal diversificación no es Jenrral, lino regional, 
no afecundo por igual a todos los grupos sociolin¡'Üí.tico •. 

Dos apéndice. ciernn el libro: el primero está dedicado a la bibliografía comentada 
de las fuentes de que se han servido, y el squndo e. un índice de palabra. que constituye 
un completo diccionario de americanismos, con morfWlaS y frases hechas incluidos, muy 
útil para el lector espttializ:ado. Hay que señalar que uno de los aciertos práctico. de la 
obra es la indicación de 10. pirrafos en el índice del libro porque posibilita la identifi­
caci6n rápida de La naturaleza de las voces listadu en el apéndice. Como lo ti, tambi~n, 

la propia distribuci6n de las ideal en párrafos a 10 largo de todo el libro, que hace su 
manejo asequible y eoafiere al texto amenidad. Por otro lado, la. recapitulaciones recal­
can lu idea. expt.te.ta. en los diversos capítulos. asegurando, con ello, una utilidad se­
cundaria como manual. 

El valor de esta monografía está, sobre todo, en la documentada y concisa informa­
ci6n de americanismos que presenta, tanto de su historia, como de su ¡cografra y semán­
tica actuales. El extenso índice de voces muestra la amplitud descriptiva del trabajo (hay 
más de 3.000 formas tratadas) y su calidad sintética, fruto del aran conocimiento de los 
autore. acerca del léxico hispanoamericano. 

E STHER HUNÁNOU. 

PRIErO DE PEDRO, ]u(Js : Lhtgwu, ler'!IfI4je y wecho, Madrid, Universidad Nacional 
de Educación a Distancia y Editorial Civitas, 1991, 192 págs. 

El libro que aqui reseftamos tiene dos partes muy claramente delimitadas que intere­
san por i¡ual .1 lingüista : la primera expone la regulación Ieral de las lenguas de Es­
pal'la y los derechos fundamentales que amparan a quienes las utilizan; la Itgunda ~­
CO(ft:: muy minuciosamente las peadiaridade. del lenguaje juridico e.paftol. 
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La obra comi~nza estudiando ti tratamiento constitucional de las libertades lingüísti ­
cas, y la jurisprudencia sobre la cooficiaJidad e igualdad de las lenguu ' . En lo que se 
refiere al primer aspecto, el autOr expone claramente cómo el UJO de la lengua no es una 
manifestación particular de la libertad de expresión. .mo que sufre la injerencia del po_ 
der público, que en muchas oca.iones restrince los llamados derecho, o libertades lin­
güísticas de 101 individuos. y esto ocurre porque, ea. la pan mayoría de las constitucio­
net. entre ellas la nuellra, no le especifican claramente a. El otro problema es el de la 
cooficialidad en dctcnninadu autonomial de Las dos Iencuas : la española y la del correJ­
pondiente territorio; Cita doble oficialidad ha debido .,., y sicue siendo, rqulada por 
diferentes sentencia. del Tribunal Constitucional, que garantizan el pluralilmO linciiíslico, 
a la par que el derecho de cada español a utilizar su lengua materna como medio de co­
municación con los poderes públicos, cualesquiera que fueren, y como medio de ins­
trucción. 

Otro punto conflictivo que se examina tambien con todo detenimiento es el del cono­
cimiento de las lenguas autonómicas para el acceso a la funci6n pública en los territorios 
correspondientes o como requisito de la capacidad de los funcionarios de la administra­
ci6n del Estado. 

Resultaría prolijo, y dificil, resumir en estas líneas el denso racicx:inio juridico, apo­
yado en toda la compleja legislación vigente, del PraL Prieto. Lo que si podemos afir­
mar es que el lector interesado en estos temas de las competencias lingüísticas se asom­
brara de la, a veces enmarañada, trama legislativa que se ha originado, y de la compli­
cación legal que se superpone al más importante acto social, que CI precisamente elte: el 
de la comunica.ci6n entre los individuos. Para los profanos en Derecho, que sólo cono­
cemos los aspectos linguísticos, sociales y las lamentables presiones políticas, el libro nos 
muestra la otra cara de la moneda, que es no menos ilustrativa, y cuyo conocimiento re ­
sulta imprescindible para cuantos se dediquen al estudio de estas facefóls de la sociología 
del lenguaje. 

Muy interesantes resultan también los dos capítulos últimos del libro J, dedicados al 
estudio del lenguaje jurídico-administrativo español, a "los vicios del lenguaje legal" y 
a hacer unas propuestas de modernización y de estilo. Ya Kurt Baldinger 4 decía que "El 
mejor ejemplo de un lenguaj e científico que se: encuentra entre el lenguaje cornun y una 
nomenclatura es { ... ] el lenguaje jurídico. Este lenguaje se sirve en gran medida de la 
lengua común. La lengua común funciona muy bien con objetos mentales a los cuales 
corresponden trozos de realidad ,in límites fijos . Pero tan pronto como intentamos trazar 
limites precisos a la realidad por medio del lenguaje, tropezamos con enormes dificulta­
des. Por eso los juristas son dignos de lástima, ya que sirviéndose del lenguaje común 
tienen que trazar limites precisos. Desde el punto de vista de la teoría en lenguaje esto 
es imposible y, sin embargo, de este límite en la realidad depende jurídicamente la pena 
o incluso la alternativa (ul~ble-jnounte" . Al minucioso e interesante anilisis que hace 
el autor de este tipo de lenguaje, podríamos añadir, para completar la enumerac:iún, al­
gunos casos más : 

Pigs. '"0-62. 
I Las excepciones son muy escasas, como afirma el Prof. Prieto ; un ejemplo pudo 

ser el artículo 170 de la Constituci6n yugoslava ; "Todos los ciudadano, tienen garanti ­
zada la libertad de manifestar su pertenencia a una nación o nacionalidad, la libertad de 
manifestar su cultura nacional y la libertad de ,.""leDr fa Il'Pl9tUJ 'Y la uu;tNra." 

s Págs. 103-192. 
4 Tt'orfa .I,.",Ón"(o. Hacia una snnóntka 1ftod"no Madrid, Eds. Alea", 1970, 

pár. 58. 
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a) El wo de plidsmot : unas veces, a causa dd empleo picado de la preposición a: 
El i"" ... ~bk ti fÚrribor, Lo UttI~"uoción IJ In-cibir, Lo iflldnN""'Gció" o tJbo1tOr, etc..; 
otras veces., por calco Icxtmático : Vías dr Meho « fr. "voicl de fait "), que tiene el 
sipifiado de 'procedimiento de hecho', por oposición a "prooedimiento de dcr~ ". 

b) El empko de aforismos.. entendiendo que aforismo. en ,ent:ral, el una ddinici6n 
o Wl elemento constitutivo u orientador <k la definición; evita una explicación y muchas 
vece. expresa un principio que domina en numeroeu di.posiciones de una ley. La mayo· 
da de los aforismo. fueron tomados del Derecho romano ; le caracterizan por la conci­
si6n, brevedad y decancia de su enunciación, lo que confiere a cste tipo de cilCritos lo 
que se ha llamado la dego"'", jwrú; por ejemplo: Lo ;aunó,. vou título 1, Nad~ /'tUlle 
IrmvfnW lo qtu NO IWM (" Nemo plus juri. ad .1¡1Im tranafcrrc potest quam ipJt: ha­
bet"); o aforismos latinos, como: O",nir dr/i"itio (rrg .. 14) ,,. ¡ .. rt civilr ~"nllosa esl 
("Toda definición es peligrosa en derecho civil"), Prior tem,Of'~. , otior jNr, ("El pri­
mero en el tiempo, es preferible en derec:ho "), Pnflil«gio ,." .. «s ''''''01'1 aut;"'tmlNr, ud 
IS c/Jlfla (" Los privilegios prevalecen. no en razón del tiempo, lino de su causa "), etc. 

c) Junto a los aforíamos., hay que mencionar determinadas fónnulas frueológicas y 
léxicas que K vienen usando en el lenguaje jurídico, corno: Y ~r todo IUO, h~ dI fallar 
y fallo' ; "El que intentare formalizar recurso de injusticia notoria, d~ Stl' co,.fo,.."" dt 
lodo cO"¡M'Midad las sentencias dictadas en primera y segunda instancia y no estuviese 
declarado pobre", donde el adjetivo y el sustantivo pertenecen al mismo lexema ; .. D~­

b4fflJS co,.fir"uw y co,.fi,..",amos en todas sus partes" . 
A la bibliografía indicada, se podrían aftadir algtU'lOs otrOI trabajos que todavla hoy 

reaultan útiles, como, por ejemplo : 

Guillermo Alc:over : "La fonna jurídica : el lenguaje y el estilo", Lo Notoria, LXXIX, 
1944, págl. 233-236. 

IUfael Bielsa : Los CO,.uttos jwidicos y SN ttrminologÚJ, Buenos Aires, lk:palma, 1961. 
B. Biondí : .. Sciencia giuridica e Iinguaggio romano ". /tu, 1957, págs. 15-41. 
Juan Ramón (apella: El tkrullo como It,.gwj~. U .. andluu lógico, Barcelona, Arie!, 

1968. 
José Javier López Jacoiste : "Aproximaciones a una perspectiva jurídica actual". Libro­

Hom~najt a RfJfft6,. M,- Roca Sos"..~, 1, páas. 81-102. 
K. Olivecrona : " Legal 1angua.ge and reality". Eual's i,. HO"ONr of Roscal POlmd, In­

dianapolis, Bobbs-Merrill Co., 1962. 
N. Pérez Serrano : "La LA U ante la gramática ". A"tl6rio de Derecho Civil, IX, 1956, 

págs. 1067-1089. 
Santiago Sentís Mellado: "El lenguaje jurídico. Claridad idiomática y exactitud con­

ceptual". Rroista d, D~recho ProusoJ lbtraamfflca,.o, 4, 1972, págs. 851-895. 
j.-L . Sourioux et P . Lerat : LI la"gogl d. droit. París, Preues Universitaires de Fran­

ce, col. SUP, 1975. 

El libro, como se puede deducir de la rápida exposición que hemos ofr~ido, tiene un 
gran interés, goza de la máxima actualidad y es muy útil. Para terminar, nos pennitimos 
sugerir al autor que ,cría más adecuado utilizar en sucesivas ediciones, de acuerdo con 

• Qoe no resulta precisamente del hecho de que todos los poseedores hayan consti­
tuido un titulo en su favor, pues etc titulo deriva del reconocimiento que las normas jurí­
dicas han establecido. 

• Donde se conservan los arcaísmos ¡alIar y lalJ¡), que dieron los modelOl hol/or y 
hallo, como es sabido. 
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101 mi. enrictoa y cientifico. criterio. lingüi.ticos. el lirmioo U1IgWI t.rtoiclo en lupr 
de "caatellano", ya q¡ae pese al desafortunado artÍ<:alo 3.° de nuestra vigente Constitu­
ci6n, e6toÑJl es el nombre de nueatra Lengua, y costelloM el de uno de sus dialectos. 

ANTOMIO Qmus. 

LUTl.RAS, MAllCuttA: ÚJ teorio grtMUJhcal de Yiu,.te Safud, Madrid, Historiocrafia 
de la Lineüística Etpallola. Sociedad General Espaf\ola de Librería, S. A ., 1992, 
210 páe'. 

El detenido estudio de Margarita Lliteras expone con claridad la importancia que 
para la lingüística espafiola debe reivindicarse sobre la obra del autor valenciano. Su 
legado más importante es el haber precisado la naturaleza descriptiva de la gramática 
sincrónica del español, mediante la extracción de las reglas de uso culto contemporáneo 
y el método empírico-inductivo, a partir de un corpus actual. Demuestra la profesora 
L1iten.s que Andrés Bello continuó esta tradición instaurada por Salvá. El autor va­
lenciano constituyó su propio corpus a partir de citas literarias contemporáneas y re­
pertorios léxicos. Tiene Bello una deuda indudable con Salvá en lo relativo a los datos 
lingüísticos, puesto que existe una coincidencia casi total en las citas clásicas y coetá­
neas que utiliza, así como, y esto es lo más relevante, en el coneepto mismo de la dis­
ciplina gnmatical, inmanentista y sincrónica. 

Por todos e.tos motivos, y aun otros expuettas rigurosamente a lo largo del libro, es 
plenamente legitimo, según la autora, considerar que Bello desarrolló en muchos len­

tidos las bases establecidas por Salvi. La formulaci6n de las n~alas ¡ramaticales lleva­
da a cabo por el valeuciano a lo largo de dieciaéis aftas y ocho ediciones de su obra, 
ÚJ 9t'mMNca cos'eUa1tQ .uglÍ,. aAora $e habla, de la cual se vendieron en vida del autor 
unos 20.000 ejemplares, modelo de más de una docena de gramáticas y compendios y 
la más conocida en América desde 1831 a 1847, está basada, muchas vettS, en nuevas 
teorlas para la tradición gramatical española. Disecciona la profesora L1iteras, a lo lar­
go de este libro, todos y cada uno de estos puntos, conceptos y definiciones iMovadores, 
en donde cualquier interesado en la lingüística general de hoy en día no puede más que 
advertir prefiguraciones acertadas IObre nociones muy modernas, que van desde la uti­
lizaci6n explicativa de la elipsi! referencial, el concepto mismo de acto de habla, la in· 
tuición de la existencia de reglas morfonológicas en la elección de las "formas" de los 
diminutivos, o la noci6n dinámica de contexto comunicativo. A estos temas parece apun­
tar Salvá a 10 largo de las !tICesivas ediciones de su Gramática, en donde la penetración 
de Lliteras pone al descubierto cada una de sus fuentes (autores clbicas, renacentistas, 
cartesianos de Port Royal, encic:lopedistas, las gramáticas sucesivu de la Academia, 
contemporáneos del mismo Salvá, como Hermosilla o Noboa, etc..). 

El comedimiento de la autora produce una extraña sensación de humildad, tal vez 
exce.iva, a nuestro entender, cuando después de haber analizado profusamente el grado 
certero de lo tradicional y de lo conocido en la obra de Salvá, se retrae en lo que pudo 
ser pan. la lingüística espai\ola su lado más inoovador. Y asl como resulta no sólo le­
gítimo, sino imprescindible, averiguar cuánto de nuevo en nuestra tradici6n habla en la 
obra de Salvá respecto a sus ante«sores, lo prospectivo se limita, aunque no es poco, a 
constatar la influencia decisiva de este autor en la obra de Andrés Bello. Todos y cada 
uno de los puntos que estudia suponen un análisis riguroso de las fuentes principales en 
todos los jalones de la concepci6n gramatical de Salvá. Se advierte una valoraci6n pon-
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derada de lo conocido, Jo novedoso y Jo transcendente, ui como una organización clara 
y eficaz de las idea, gramaticales de las mcelivu ediciones de la Gramá,ica, Se llega 
así a una dilucidación muy cenera de la obra del autO!'" valenciano y de su repercusión 
en la lingüística española. Debe interpretarse este libro, sobre todo, como un trabajo de 
rtcuperaci6n historiográfica riguroso. Sobresale la constatación, plenamente fundada, 
de que Salva representa un momento de inflexión de lo gramatical, dado qut: parte de 
Wla doctrina etimoJOIista de laJ catcgodas para acabar proponiendo su justificación 
funcio~l . El libro de Marprita L1iteras pone de manifiesto tal empleo de criterios no 
sólo íormalu, ni tampoco sólo nocionales o "~ntico, ", sino también distribucionalcl, 
que van configurándose en las sucesivas ediciones de la C"l2Mótka, analizando las par­
te. dulipdas (haciendo su "anatomía") para llegar luego a explicar la, reglas que 
subyacen a $U organización, comenzando por un anilisis idt:ológico para Ilt:gar dt:spués. 
cuando lo pt:rmitt: un procedimiento t~rico más uplicativo, a una dt:finición opt:rativa, 
partiendo, t:n fin, dt: la gramática filosófica para arribar a una aut~ntica espt:Cialización 
gramatical. 

Esta .. modt:rnidad" dd autor valt:nciano queda patt:ntt: mt:diantt: t:1 t:Sludio dt: sus 
fuenlt:s principalt:! y dt: la t:volución dt: sus propias idt:aS plasmadas t:n las ocho t:di­
ciOT\t:! dt: su C,.amdtica. Ridruejo ya puso de manifit:sto que si~prt: inlenla Salvá lle ­
gar a soluciont:s coht:rt:ntt:s con la busqut:da dt: t:xplicitaciont:s dt: las rt:glas dd lt:n­
guajt:. a vt:Ces admilit:ndo la tradicion. otras vt:c:es adaptándola. en otras ocasiont:s inno­
vando. Supont: Salva una rt:afirmaci6n dt: las tt:ndt:ncias qut: movían la rdlexión gra­
matical dt: su f poca : a) el interés 5OOrt: t:1 It:nguajt: real (en sincronía); b) la finalidad 
dt: establt:c:er sus rt:glas con propósitos de aprendiujt: (vertit:nte pt:dagogico-aplicada), 
y c) la necesidad dt: acudir a una especialización muy marcada para lograr sus pro· 
pÓsitos. 

Además, tal cambio de actitud frt:nte a la gramática heredada se verifica en el pt:­
riado que !lepara la primera t:dición de su libro (1830), más ceñida a la tradición. dt: 
las vt:uioncs posteriores. Así se observa, por ej~plo. en la doctrina de los casos como 
accidente del nombre o en el establecimiento de las reglas dt:1 plural, dt:srle la edición 
dt: 1&39. Destaca la profesora L1iteras cómo Salvá propone acaso por vel: primera las 
reglas dt:l plural del nombre para cada una de las cinco vocalt:s finalt:! , en consonancia 
con el acento y con el origen patrimonial o foráneo de la palabra. Desdt: la edición de 
1&35, por t:jt:mplo. t:1 nombre y el vt:rbo se comportan dt: modo distinto respecto al nú ­
mt:ro. Tal cateloría cumple para Salva en español la misma función clasificadora que 
la dt:Clinaci6n cumplía en latín. Las clasificaciones de los nombre. que Salvá lleva a 
cabo dt:sdt: 1&35 atit:ndt: tanto al significado como a la forma, de modo que tal vt:z fuera 
el primero en reconocer t:n la gramática española las rt:laciones t:ntre las palabras sim­
ples y las comPUt:stas, por Wl lado, y. dt:otro dt: estal ultimas, t:ntrt: las palabras primi­
tivas y las derivadas. Rt:spec.to a los «krivados. Salvá dt:limita con claridad la distribu­
ción de los sufij os diminutivos, establt:Ciendo rt:glas para los monosílabos y los polisí­
labos de acuerdo con la naturaleza vocálica o consonántica de sus terminaciones. Es del 
todo pionero t:n t:1 estudio del plural de los comput:stos, para los que propone la primera 
tipología, si bien no lIt:ga a establecer sus reglas. Tanto !kilo como la Real Acadt:mia 
(dt:sde 1854 hasta 1920) imitan el proceder de Salvá en esta cuesti6n. El primero, ade­
más. formula Irt:$ rt:glas condicionadas por el corpUI que proporciona t:l Pl"opio autor 
valt:nciano. Sin embargo, ninguno de los dos con5t:guirá ducubrir 101 fundamentos teó­
ricos dt: la formación dt:1 plural de los compuestos, Qut: cambiar' en la considt:racióo de 
la Academia a partir dt: 1920. 

Por último. nos parect: pertiMnte reallar que la evolución t:ntrt: la primera t:<1ición 
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de 1830 Y las sucesivas, explicada críticamente por Lliteras, permite entender la madu­
ración de los métodos de Salva, cada vez menos acorde con muchas interpretaciones de 
la tradición gramatical (tanto e1isica como eSpafiola) y cada vez mis cercano a ciertas 
concepciones cartesianas y enciclopedistas de algunos autores franceses (y a1suno espa­
ñol), empeñados en la búsqueda de explicaciones con un mayor grado de abstracción (y, 
por tanto, de ,eneralidad), como, por ejemplo, el expediente a ciertos verbos de volun­
tad elididos para la explicación de los modos. Este uso consciente de la "elipsis", y otros 
que pudieran aducirse, fue reintroducido por Salva en nuestra tradici6n mis próxima. 
Hoy la elipsis, como es sabido, se utiliza para casi todo desde corrientes teóricas incluso 
opuestas, como el funcionalismo europeo y la gramática generativa, dentro de aparatos 
teóricos ciertamente mas ambiciosos, para la determinación de muchos tipos de reglas, 
que van desde la coordinación (d. Bosque y Serra), a los fenómenos de traslación ca­
te¡:orial (d. Briz) y a las cate,orias vacías de la e1ip,is nominal y verbal (d. Hernanz 
& Brucart) . 

Salvá. se plantea una actitud reflexiva sobre el funcionamiento de su objeto, el len­
guaje, y no la actitud meramente prescriptiva (propia de la doctrina) sobre el arte del 
bien hablar. En realidad, transforma el lenguaj e entendido como instrwnento abocado a 
cierta finalidad social, en lenguaje concebido como objeto digno de reflexión en sí mis­
mo, es decir, inaugura una suerte de "inmanentismo" gramatical en nuestra tradición 
que va a constituirse en pleno siglo xx como el auténtico caballo de batalla de la lin­
güística frente a las demás ciencias sociales. Segun se puede desprender del alUdo es­
tudio de Margarita Lliteras, la actitud de Salvá es plenamente moderna en el primer 
tercio del XIX, si por tal entendemos la que se muestra atenta al pasado para alcanzar 
un nuevo modo de interpretar el presente. Su proceder permite supenr el lastre etimo­
logista que pesaba sobre las categorías, para centrarse en tas "reglas" que subyacen a 
su funcionamiento. Su método, de otro lado, es una ponderada combinación de experí~ 
mentación directa y de cierta deducción. lo cual recuerda, en nuestra época, a la com~ 
binación metodoló¡ica de ciertas ¡ramáticas, ya no absolutamente hipotétiC<H1eductivas, 
como la gramática generativo·transformaciORaI en sus diversas versiones, sino empírico~ 
deductivas, como las Gramáticas Naturales (cí. Dressler y Kilani-Schoch) . 

El minucioso 'j sistemático estudio de Margarita Lliteras no sólo es, a nuestro en· 
tender, una organización razonada de la evolución del pensamiento lingüistico de Vi­
cente Salvá. Es, sobre todo, una muestra relevante y paradigmática de cómo el estudio 
rigUroso de la historiografía lingüística española puede y debe hacer cambiar muchas 
nociones demasiado drAsticas sobre la modernidad de algunos autores (sin duda de ex­
traordinario mérito), frente al t radicionalismo exagerado de alsunos predecesores que, 
con todo, pudieron inaugurar tal modernidad. Ya no parece legitimo hablar, genérica­
mente, de una Gramática Tradicional, con mayúsculas, si no es puntualizando de qué 
gramática estamos hablando y de qué punto concreto de su evolución. Y no se piense 
que nos hallamos ante una obra laudatoria, en el sentido de que la autora pretenda en­
salzar a toda costa la figura de Salvá. Tampoco es sólo un mero compendio ponneno­
rizado de la evolución de sus ideas gramaticales. Es, por encima de todo, un marco bien 
definido donde situar la obra de Salvá en el panorama de las ideas lingü!sticas sobre el 
espaf\ol. a pesar de que la autora no incida más que lo imprescindible en la obliteración 
que, en nuestro pals, ha venido sufriendo una obra tan relevante como la del autor va· 
lenciano. 
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Gl1ubuz GoNZÁI..U, lhuoooao JAVIU : El u",,"ol 1" El BMrio di NwtJG Yo,. • . 
E.ltMJio liÑo, Nueva York, Academia Norteamericana de la Lengua EtpdoJa, 
1993, xii + 442 pág •. 

El tJ/Iri01 ,." El Barrio de NWftIO York es una innstigación sobre ~I e.pafio1 de 
América Latina y de los Estados Unidos que responde a las muchas llamadas de atención 
de filólogos y lingüistas. H . J. Gatiénu plantea el e.tudio del léxico de 103 pucrtorl'"i­
queftos de Nueva York como la etapa última de un triángulo que c::omienu ron la He­
gada del espafto) peninsular al "Nuevo Mundo", continúa con la formación de una ya­
riedad ck: cspaflol en Puerto Rico y tcnnina con la introducción de ésta en una zona de 
la ciudad de Nueva York a la que los propios hispanos denominan" El Barrio" . Este 
planteamiento explica la metodología en la que se ha baJado el estudio; así, la obra pue­
de dividirle en dos partel, la primera de la. cuale. se compone de siete capítulo. (l. In­
troducci6n histórica; 2. El cuestionario y los informantes; 3. Put:rto Rico; 4. El Barrio; 
S. Fonética y fonología; 6. Conclusiones finales; 7. Bibliografía) doade te desarrollan las 
euestiones preliminares y metodológicas, le exponen los resultados estadístico. del estudio 
léxico y se hace una. brevísima descripción cualitativa de algunos aspectos fonético­
fonológicos del espal\ol puertorriqut:ño y ~ El Barrio. La muestra de la innstigac:ión 
comprende tres generaciones de emigrantes cuyo "Yocabulario espallol presenta distintos 
grados de interfermciaJ ron la lengua inglesa. A 18 de estos informantes puertorrique-
1\05 -residentes en El Barno y con un bajo nivel de escolarización- se tes aplicó un 
cuestionario lingiiístico y fotográfico; el conjunto de los mater iales se completó con gra­
baciones de conversación espontánea. El léxico as! recogido se ha contrastado con dos 
grupos de control: una serie de 10 informantes en Puerto Rico y otra de seis de Nueva 
York. Las respuestas ~ éstos se comparan a su vez con las de cuatro informantes cul­
tos: dos eSpafiole:s y dos puertorriqoel\os. Si bien los recuentos son exhaustivos y las 
comparaciones se han establecido cuidadosamente -distinguiendo cuándo se trataba de 
respuestas unánimes, de respuestas donde la palabra enWlCiada había sido una o más de 
una y de respuestas variable ..... mer~ un comentario las autoridade. que se han toma­
do como rderencia. Con el fin de estudiar la frec::uencia de voces hoy vigentes en El 
Barrio comunes con el uso peninsular el autor se ha baaado en el Dieeionorio de la Real 
AeGdhffla &,-ola, y en el Diuio",,"o de A.,oridadu cuando ha querido detenninar 
si las voces IOn o no de "vieja estirpe" . Parece peligroso contrastar un caudal lexico­
gráfico de muy variada procedencia con lengua obtenida siempre mediante encuestas, 
aunque lo cierto es que para el español peninsular sólo existen diccionarios de frecuen­
cias que recogen el léxico básico o la disponibilidad ~xica de algunas comunidades es­
pecíficas. Ahora bien, en 10 que se refiere al espaliol de Puerto Rico la situación es bien 
distinta; la Universidad de Río Piedras lleva alios dedicada a esta investigación, habiendo 
ya publicado di.tintos rC!pertorios que Gutiérrez podría haber empleado para medir cómo 
varía el léxico de El Barrio en relación al lugar de origen de 5US infonnantes. Se podría 
haber contrastado este corpus con el Usico básico drl espo;iol de PNtt"'O Rico de A. Mo­
rales (San Juan, Academia PuertorriqueHa de la Lengua Española, 1986) o con las fre ­
cuencias léxicas que H . López Morales presenta en su libro El es~(,;ioJ del Caribe (Ma­
drid, Mapfte, 1992), por citar algún ejemplo. Pele a que sólo recientemente le ha em­
pe.a.do a trabajar en este tipo de repertorios, conviene tenerlos muy presente. con el fin 
de economizar esfuerzos y trabajar de una manera coordinada. El propio autor se lamen­
ta de la autencia de autoridades para la parte: del léxico con interferencia del inglés (cai­
co., adaptaciones fonéticas, traduccionel, cte.). Hoyes muy importante contar con inves-
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tigaciones especificas de elta parte del vocabulario en procelO de incorporación que sir­
van de cortes sincrónicos oon los que en. el futuro se pueda trazar lUla historia del espa­
ñol en las diferente. eomunKtades de hi.panohablante. de los Estados Unidos. En este 
sentido la inve.tigaci6n de Gutiérru repreltnta la valiosa descripción de un estado de 
lengua. 

Los resultados de lot recuentos léxic:os le comentan en. detalle en lo. capítulo. 3 y 4. 
La cantidad de materiale. grabados que se recogieron durante lu encuestas han dado pie 
a la redacción del capítulo S, sobre fonética y fonología. También aquí se han distinguido 
dos grupos según el origen de la palabra. Para el léxico de origen español se toma. como 
referencia la descripción fonológica dd español de Puerto RJco que hizo T . Navarro 
Tomás (El tSjHJ;¡ol ,.,. PUl'rto Rico. C01ltribt"ió1l o la gl'oflt'o/ío li1lgi4fstico leis/HJ"(1(MI1Il'­
ricaN/), Río Piedras, 1948), pero no se han tenido en cuenta otras investigaciones más ac­
tualizadas como la que hizo López Morales de San Juan (Es,,.oti/icacióPl social dtl t S­
poñol dt S01l 1140" de Puerto Rico, México, D. F ., UNAM, 1983) o 105 muchos estudios 
de aspectos fonéticos específicos de M. Vaquero, T . D. Terrell y tantos otros. Algo si­
milar sucede con la fonética y la fonología del inglés: también aquí se podría haber apro­
vechado una de las investigaciones pioneras de la aociolingüistica: Th,. Social S'rati/i­
colioPl 01 EPl91i-fh i,. NftlI Yori City de W . u.bov (Washington D. c., Center for Applicd 
Linguistics, 1966) -por ejemplo para comprender mejor el significado social de la pro­
nunciacion del segmento I.IOcal + r de los hispanos en la ciudad de Nueva York- aun­
que el tema es tan rico que excede los intereses de la investigacion pbnteada por Gu· 
tiérrez. 

En las conclusiones a esta primera parte se ofrecen alguno. resultados generales im· 
portantes como, por ejemplo, los por~ntajes de mantenimiento y pérdida del léxico 
peninsular y del puertorriquefto en El Barrio. 

En segundo lugar se rec:ose en apéndices (págs. 107-4(0) la parte más extensa e im­
portante del libro; el autor ofrece un vocabulario clasificado de diversas maneras: l . Vo­
cabulario de Puerto Rico; 1I. Vocabulario de El Barrio ; IU. Vocabulario de control 
neoyorkinoj IV. Vocabulario de control culto; V. Vocabula rio peninsular ausente ; VI. 
Marcas Registradas; VIl Equivalencias entre el DRAE-Webster y entre Websltr­
DRAE, y VIII. El vocabulario de Puerto Rico y de El Barrio. Los cuadros donde apa­
recen representados estos vocabularios incorporan, además, una información muy rica : 
se relaciona cada objeto con la palabra o palabra. utiliudas, la autoridad léxica con 
la fecha de la palabra. el tipo de interferencia lingüística en caso de que ésta se pro­
duzca, el informante del que se ha obtenido la palabra y su correspondiente uso penin­
sular también acompaftado de autoridad y fecha . De todo esto debe deducirse que nos 
hallamos ante un estudio de recopilación exhaustiva, que necesariamente habrá de ser 
tenido en cuenta como obra de referencia del espaf'iol en Estados Unidos. 

Is.uu MOUNA MAUOS. 

LlcERAS, JUANA M. (compilacibn e introducción): La adquisició,. de ",,.guos ts'rO'tjero.s. 
Madrid, Visor, 1992; Colección Lingüística y Conocimiento. n.o 14, 307 págs. Tra· 
ducci6n de Marcelino Marcos. 

Una gran parte de 101 Iinrt1istas de este fin de siglo de. tina sus esfuerzos a dar rell­
puesta a una pregunta básica: la de cómo tiene lugar la adquisición del lenguaje; t i 

decir, cómo es posible que un nifio consiga dominar su ttf1gua a una edad relativanlente 
temprana sin esfuerzo ni eatudio y a partir de datos limitados y a menudo incorrecto •. 
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De manera panJela, otro gran grulX) de lingüista, ~ preocupa especialmente por como 

tiene lugar el aprmdizaje de una lengua distinta de la materna. Este proceso parea: 
pre$C:nt1r, a primera vista, propiedades diferentes de las del proceso que posibilita el 
dommio de una lengua materna -al menos, sus resultados y los mrtodos para alcan­
zarlos sí .son distintos-, Por la importancia de su evidente rcptrc:u,ión pedagógica y 
tambim por su ¡ntcfrl teórico cada VCl: mayor, el campo de estudio de la adquisición 
de lenguas extranjeras ha experimentado un notabk desarrollo en lu últimas dkadal. 
Especialmente, tras la adopción del modelo denominado de P,il4Ci/lio.r .v Pa"dMtlt'os 
(PP), última versión de la ¡rramática ~rativa, que considera la (acuItad humana del 
lenguaje o gramática universal (CU) como un ,i,tnna de principios muy sencillos y 
generales en interacción y unos parárndros, o posibilidades de variación de los princi­
pios, que dan lugar a las distintas lenguas natun.ks. La investigación actual dentro de 
este modelo está llevando a cabo un trabajo que m:upera el esplritu de la lingüística 
comparatista del !tlX, en su intento de integrar la variación entre las lenguas en un 
modelo explicativo de la facultad general del lenguaje. Tal investigación ha recibido un 
impulso especial precisamente desde el área de las lenguas romantts, cuyo pasado, así 
como las relacionc:s que mantienen mtre sí, son muy conocidos - por ampliatMnte do· 
cummtados y estudiador--. 

El estudio sobre aprendiz.aje de lenguas extranjeras ha tomado de este modelo PP 
ciertas nociones básicas, como la de la existencia de una GU y el concepto de variación 
paramétrica, que han dado lugar a explicaciones sugerentes y han permitido predecir 
ciertas dificultades, errores y transferencias - interferencias de la lengua materna­
con que el hablante se va a enfrentar durante el proceso de aprendi:l!:aje de una segunda 
lengua Al mismo tiempo, la extensión de las explicaciones k óricas a nuevos datos y 
nuevas lenguas ha de favor«:er el intento del modelo PP de formular principios que 
regulen el funcionamiento del lenguaje en general (esto es, la propuesta de un marco 
universal de comparaci6n de las lenguas), en la medida en que permite confirmar, ma­
tizar o reformular las hipótesis previas. Esa necesaria interacción, hacia la que caminan 
hoy los estudios en uno y otro terreno, ha sido defendida en diversos lugares por Juana 
M. Liceras; con ella cierra tambihl la introdutti6n del libro que ahora reseftamos. 

En esta ocasión, la profeson. Liceras, quien lleva al'los contribuyendo con su labor 
investigadora al desarrollo de los estudios sobre adquisición de lenguas extranjeras, pre­
senta al público español una selección ele trabajos clbicos sobre la materia, precedidos 
de una introducción en la que se revisan los problemas centrales del campo y se justi­
fica la organización de la obra en tres partes coincidentes con la historia de la disci ­
plina. El primer bloque de artículos ("El estatuto de lenguaje de lo! sistemas no nati­
vos ") recoge la constituci6n del campo de estudio de la adquisición de lenguas extran­
jeras como área relativamente independiente, como nueva ciencia cognit iva. Para llegar 
hasta aquí ha sido preciso reconocer que lo que hoy conocemos como i,.ll'rl~,.gWJ. la 
estructura psicológica latente que posibilita la adquisici6n de una lengua no materna, 
e.I 1111 sistt'mo li,.giHstico y es un sistema disti"to dtl IlQtftJo. Ilustran cómo .se dio este 
primer paso lo! artículos de Corder (1967 y 1971), Wardhaugh (1970) , Nemser (1971) 
y Selinker (1972). 

Una vez reumocido el status lingüístico de la illttrle"[lfIlJ, .se hace preciso un modelo 
que d~ cuenta de cómo .se adquiere y cómo se anatiza. En la .segunda parte del libro 
("La adquisición de la interlengua"), los trabajos de Dular y Burt (197.01), Schurnann 
(1976), Kn.shen (1977), McLaughlin (1978) y Biatyltok (1978) abordan la tarea de dis­
cutir qué mecanismos permiten al hablante que aprende una lengua distinta de la ma­
terna relacionar su capacidad Iingüfstica y los datos sobre los que hta actúa. El último 
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bloque de trabajos se destina a la tercera parcela importante de la disciplina: .. El análi­
sis de la interlengua"; incluye los articulas de Schachter (1974), Eckman (1977), Jor­
dens (1980), Adjemian (1982) y Tarone (1983) . Su aparición al final del libro se sigue 
del hecho de que d análisis va a derivar de la concepción de la interlengua. y del mo­
ddo de adquisición que cada investigador suscriba. 

A travé. de los distintos artículos el lector asiste a la historia reciente de la disci· 
plina, a la postulación de IUS conc:eptOl básicos, a .u constitución como área relativa­
mente independiente y a sus relaciones con la lingüística teórica. Puede tomar concien­
cia de los problemas con loa que se enfrentan loa modelos teóricos que inspiran SUl in­
vestigaciones. En concreto, la explicación paramétrica del len¡uaje, aunque ha dado 
cuenta ya de algunos probkmas, seguirá siendo una promesa de investigación fructifen. 
mientn.s no proporcione respuestas para preguntas como las siguientes : ¿ interviene la 
fijación de los parámetros de la primera lengua en las siguientes y, si lo hace, de qué 
manera ?, ¿cuáles son exactamente los parámetros y cuáles se fijan primero ?, ¿qué da­
tos son n«esaTÍos para fijar un parámetro?, ¿cuáles son los universales lingüísticos en 
todos los niveles? Aun más, ¿ cabe la posibilidad de que el hablante no nativo no tenga 
acceso a la GU ~ tenga un acceso muy limitado- y sea en cambio la inteligencia 
general la que entra en juego al aprender una lengua extranj era ? ( Se debe a este po­
sible uso de un módulo inadecuado el fr-aca.so o la fo.sili6ació,. -el estancamiento- del 
aprendiuje ? Pero el modelo PP no es el único que inspira la investigaci6n actual sobre 
adquisición de lenguas extranjeras. Antes bien, dada la variedad de aspectos (estricta­
mente gramaticales y también sociol6gicos, nt:urológicos, etc.) que conltituyen el meca­
nismo de adquisición de una lengUa extranjera, la disciplina suele hacer uso de tres 
tipos principales de modelos de análisis y explicación : los lingüísticos, los psicolingijís­
ticos y lo. sociolingiiísticos. Los tres eltán repre.entados -junto con sw logros y sus 
dificultades- en elte volwnen. 

El hecho de que se dé a conocer al lector español la historia de la disciplina a par­
tir de las propias fuentes que la constituyeron resul~ importante, dada la práctica inexis­
tencia en nuestro país de tratados sobre adquisici6n de lenguas extranjeras - ya sea 
originales. ya sea traducidos..--. Más aun, cuando crece la atención prestada por la teoría 
lingüística hacia el español y cuando aumenta el inter ':s general hacia esta lengua -<amo 
par«en indicar las cifras sobre la demanda de su estudio y la oferta de su enseñanu 
como idioma extranjero en Europa y Estados Unidos fundamentalmente. El interis in­
trínse<:o de la obra se ve, pues, incrementado, por cuanto abarca un área cuyos logros 
están aplicándose ya con éxito al estudio concreto de nuestra lengua y han de hacerlo 
aun más en el futuro. 

En Iwna, el presente libro, por la sele«i6n de los artículos y por su organización 
interna, permite familiar izarse con los conceptos, los términos y los análisis básicos del 
área y formarse una idea de su desarrollo -aunque, lamentablemente, el último de los 
trabajos recogidos está fecitado en 1983, lo que impide conocer el estado actual de las 
últimas investigaciones-. Se convierte, en fin, en referencia obligada para el investiga­
dor en lingiiística aplicada y en útil instrumento para el docente y el estudiante. 

Quien esto suscribe sólo echa de menos alguna glosa que deberla aparecer en la in­
troducción precediendo a ciertas .iglas y términos nuevos. Sobra en cambio algún que 
otro anglicismo y alguna que otra errata, que deberlan desaparecer de una segunda edi­
ción. Por lo demás, saludemos la aparición de este nuevo libro de Juana M. Liceras, 
que enriqueu la interesante colección de la editorial Visor. 

EuNA DB MIGUEL, 
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GUdA Mouro)f, PILAR, ~d. : G~OI",giilslk(J. Trabajo$ NWO~OI. Madrid, Biblioteca de 

F ilología H ispinic:a, C. S. I. c.. 1994, 'ZlJ págs. 

Hada falta un trabajo que informase sobre los proyKtot de inftst1pciÓD que de 
geognfla lingülslica se están realizando actualmente en Europa : este volumen reúne 
artículos claft para cubrir esa laguna, ya que cuenta con la colaboración de 101 máxi­
mos repre5entan~s de la geolinaüí.tica europea. El libro es una recopilación de trabajO! 
donde se o(reotn datos sobre atw en distintas fues de elaboración y de muy diversa 
tipología. 10 que pennite obtener una i~n muy aju.tada a la realidad de una disci· 
plina en la que c<:lexisten proyectos realizados con metodología tradicional y los que 
emplean la tecnología cibt:rnética má5 innovadora. 

Todos los trabajos están relacionados espacial y kmporalmentt -<amo se advierte 
en la introducción- por Citar enmarcados en el Atltu Li"g¡;f.tnco ROMáNico (ALiR) , 
que se induye a tu vez m el Atlas Li"9 __ E..,o~ (ALE). A continuación, damos 
allJÚn dato de 101 miamos siguiendo W1a clasificación ~ific:a dec~nte: del atlas 
continental europeo y del grupo lingüístico románico, a los atlas nacionales (italiano, 
portugub y rwnano), los atlas de dominio peninsulares distintos del castellano (gallego 
y catalán) y, finalmente, los atlas regionales (cántabro, manchego, ladino central y .i· 
ciliano) . 

M. Atinei presenta el ALE, mauoatlas del continente europeo iniciado en los aftos 
10 y que dirige desde 1982. En El se representan 105 diversos dialectos de las seis fami­
lias Imgüísticas europeas (indoeuropW, urálico, turco, semítico, caudsico, vasco) carto-­
grafiados juntos. Se trata del primer atlas interpretativo; sigue un cuestionario IExico, 
realizado a partir de lO! materiales de otros atlas, donde se distingUen dos maneras de 
tratamiento de los datos. la onomasiológica y la motin.cional; sus autores redactan, 
además, un comentario de cada voz. Alieni expone la estructura organi:utin. y cientí­
fica del proyecto, su historia, sus perspectins e informa de que se ha publicado ya al· 
rededor de un tercio de la obra : .. mapas paneuropeos, 150 páginas de comentario y 
34 voces cartOCT'afiadas. Quizá lo más resei\able del articulo lea su reflexión te6rica, 
referida al interés de wt atlas .ustentado en una línea de investipción que aubraya la 
importancia de la cultura material en el estudio lingüí.tioo y que está proyectado para 
descubrir la identidad europea mis profunda mediante una metodologla innovadora: el 
cartogufiado de motivaciones, que permite ignonr las diferencias formales entre lu 
distintas hablas europeas para concentrarse en la identidad de lal representaciones ideo­
lógicas y formales. 

El mismo objetivo persigue el ALiR. pero restringido al conjunto de las áreas dia· 
lectales románicas de la Europa continental Su director, M~ Contini, repasa la historia 
de la geolingülstica europea, para tratar a continuación el organigrama del ALiR, pro­
yectado desde 1981. Sus fuentes 110ft los atlas denominado. de primera generación, por­
que, como el ALE, es un atla. de !lltgunda generación, es decir, interpretativo. Ademú 
de la parte léxica dominante, el cuestionario del ALiR aborda la fonética hi.tórica, la 
fonologfa y la morfosintaxi •. Contini resume la.s suoesivaa etapas de la elaboración de 
la obra, que culmina en la fase editorial con la publicación de 12 volúmenes. 

El artículo de L. Massobrio informa del catado actual de los trabajoa del Atkl,.tt 
Li,.gtJistico ItDlwJlO (AL!) y de sus perspectivas futuras . Esta emprela fue iniciada hace 
setenta afios y todavía espera su publicación debido a problema. institucionalea, dificut· 
!ades económicas y de organización. Despl1Es de varias interrupciones y reanudaciones, 
el AL! parea: ahora dirigido hacia la fase final de la redacción y la publicación. Asl, se 
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han llevado a término las dos últimas operaciones preliminares : la unificación de los 
signos de transcripción fonética y el examen y precdicióD de las vocu dialectales. Dclde 
1986 ha transcurrido un periodo de intenso estudio, de análisis y de experimentación de 
la totalidad de los nuevos procedimientos y técnica. para la realización del AL! con el 
apoyo de la informática. 

J. Saramaco trata 105 antecedentes del proyecto del Alias Li"9Ilu/ico·E'tt09rd/ieo 
de Porh'g(J1 e da Goli6(J (ALEGP) iniciado en 1957 y cuyo lanzamiento efectivo tuvo 
lugar en 105 años 70. Su cue.tionario lingüístico es eacnc:ialmente léxico y de base ono­
masiolólica; el material léxico se coc:uentra clasificado en dos c:atelorías : el léxico 
común y el e.pecializado referido a actividade. tradicionales. El cuestionario. ademis, 
permite profundiur en hechos de naturaleza etnográfica, fonética. fonoló¡1c:a y morfo· 
fonológica . Las encuestas se: iniciaron en 1976. pero a partir de 1990 se redujo a la mi­
tad el número de presuntas con el fin de aumentar el ritmo, conservando los capitulos 
cuyo léxico tiende a desaparecer mas rapidamcnte : agricultura, actividades tradicio­
nales ... 

N. Saramandu e 1 Ionica elaboran un artículo descriptivo de la historia de la día· 
lectologia rumana y sus atlas lingüísticos. Presentan las innovacioflCs metodológicas del 
atlas nacional, Alloslll fittgWtk rOMO" (ALR) y dan cuenta de los tomos publicados. 
En la etapa actual, sin embarlo, se persigue la realización de 105 atlas lingúistioos re­
gionales, objetivo formulado en un vasto proyecto iniciado en 1958 : N0t41 atlas liJtgVis­

tic romó" "" regt.."' (NALR) . Su cuestionario ac ha compuesto ase¡urando preguntas 
comunes a las del ALR. Está concebido como la suma de ocho atlas resionales, de 101 
cuaJes lo~ autores describen, por orden cronológico, su 'rea, el estado de lat inve.tip­
ciones, etc. Destaca la atención que se: presta a laI c1asificacione. de las diferentes ha­
blas, a partir de la elaboración de los materiales de los atlas. 

El proyecto del Alku Lirt9iUstico Vasco (EHHA) se presentó en 1986. G. Aurre­
koetxca y X. Videgain plantean inicialmente que por ser un atlas tardío sufre alsunas 
limitaciones, como la escasez de materiales sobre terminología de técnica tradicional, 
por una parte, o la presencia de una lengua vasca unificada. por otra; ninSUna es dra­
mática, según los autores, salvo la pérdida de algunas hablas, sobre todo en valles na­
varros. Describen, ademas, la metodología y destacan el apoyo de la informática, con 
el problema de la codificación del alfabeto fonético y su digitalización. etc. La rase de 
encuestas se: ha terminado en 1991 y actualmente se están introduciendo datos. 

En el proyecto del Atlas L,~Lrtico Gokgo (ALGA), ideado en 197", M. Gonzalcz 
Gonz:ález afirma que se pretendía hacer un atlas de pequefto dominio, pero linlüística­
mente completo. Para su preparación se ha seSUido una doble orientación: la conexión 
con otros atlas más generales y la profundización en la propia ..ealidad particular p­
liega. Su cuestionario está estructurado en cuatro partes : fonética, morfología, sintaxis 
y léxico. Dada la importancia de la morfología verbal, se realizó un cuestionario COOI· 
pl~tario; en 1990 salió el primer volumen sobre la misma con 430 mapas elaborados. 
En este momento se encuentran muy adelantados los trabajos del segundo volumen. de· 
dicado a la morfología no verbal. Finalmente, M. González Gon&ález repasa las cuestio· 
ncs lingüisticaJ que el ALGA esclarecerá, como la geada, el sistema de sibilantes y la 
rnctafonía, otros fenómenos de carácter morfosintáctioo o léxico. 

]. Veny y L. Pons Griera dan cuenta del estado actual de los trabajos del Atlos 
L'"g..uhc del Domi,,¡ CattU4 (ALDC): sus encuestas se finalizaron en 1975 y IC han 
rumprendido los trabajos de elaboración de los dato. con medíos informáticos. Hacen 
una breve historia del atlas y explican su cuestionario, constituido por una parte intro· 
ductoria -<On preguntas metatill&ü!sticas, importantes en un dominio bilingúe-, léxica. 
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morfológica. sintáctiea y fonosintactica. En cuanto a La r~. le ha seguido un cr iterio 
hibrido: comprende tanto puntos de alta demognfia, con capitales y poblaciones impor ­
tantes, romo humildes y retirados : ello permitirá conocer los centros de expansión y 
los de resistencia a la nivelación. Por otro lado, Veny y POOl Griera resumen los cri ­
terios relativos a la recogida de los materiales. hablan del proceso de informatitación del 
proyecto, especifican qué parte. están acahadaa y afirman que, tra. La edición del cues­
tionario, seguirá la preparación cartográfica automatizada y se publicará un volumen de 
etnotextos y un inventario léxico dialectal. 

Tiene el privilegio este libro de recoger el cuestionario aún inédito del Atlas Li,¡­
gülstiro y Etnog,-d/ico d~ Co"tobriG (ALECo"t), dirigido por M. Alvar e inscrito rn lo 
que: ¿I mi5l11O ha denominado la " kroera etapa de la geografía lingüistica" . El atlas está 
totalffiC'nte concluido. sólo espera la publicación. Su parte principal está formada por un 
elenco común al de lo. otros atlas regionales de M. Alvar ---el de Andalucía (ALEA), 
el de Canarias (ALE/ COK), el de Aragón, Navarra y Rio;a (ALEARN)-. lo que: per ­
mite interrelacionar sus materiales. Sin e:mbargo, M. Alvar Iefia1a que la naturaleu de 
la región le ha Itevado a eltablecer una red de puntos densa y a ajustar mucho e:1 cues­
tionario a la realidad investigada (en su parte fondica con.idera el alcaJlCC' de la meta­
fonia vocálica, el neutro de makria, cIC.) . 

P . Garda Mauton y F. Moreno Femándu: justifican el atlas regional AIla.s Li,,­
gülstico y d nográfico d~ CostiUo-Lo Mo"dw (A LtCM o,,) como unión entre: los mapas 
del ALE • ..,NR Y del ALEA. Los plante:amientos te:óricos del AL~CMo" son oercanos a 
los de los atlas dir igidos por M. Alvar, aunque metodológicamente difiere e:n dos as­
pe:ctos: prime:ro. utiliza dos infonnante:s (hombre: y mu;e:r) por punto, que se reparten 
el contenido de un cuestionario y duplican algunos apartados ; segundo, utiliza mHodos 
de investigación sociolingüística e:n la encuesta de: capitales de provincia. En 1988 le pu­
blicó e:l cuestionario de:finitivo y hoy estan acabadas las tareas diale:ctale:s. Las líneas 
metodológicas .!Ieguidas se especifican e:n e:! articulo y, como al redactarlo se dispone 
de: los datos de las provincias de: Ciudad Re:al y T oledo, (jarcia Mautan y Moreno Fer­
nindez estudian tres aspe:ctos fonético-fonol6gicos en esos materiales. De la / s/ implo­
!!iva teguida de consonante: sorda ade:lantan que se cncue:ntra debilitada, con soluciones 
aspiradas o asimilada., en todos los puntos de: Toledo y Ciudad Re:al; pero resulta in­
teresante: que, en a lgunas localidade:s, la, mujens sean más re:misas a gmeralizar la 
realización. 10 que invalida eaa primera impre:si6n de uniformidad. Quiú lo más nove­
doso de los materiale!! sea la presencia, evidente al oeste de: Toledo, de vocol + -s o -6 

finales de palabra realizadas romo vocal + e ,-t/ajodo, que se manifiesta de modo di­
verso entre los hombre:s y las mujere:s. En cuanto a la confusi6n de líquidas / r / y / 1/ 
han doc:ume:ntado nC'utralinción gme:ralizada e:n las dos provincias, aunque Ciudad Real 
tienda a dife:renciar e:n su parte: más oriental. Finalmente, de:ade: un punto de: vista fono­
lógico, exponen que la solución que domina en el occidenk de Castilla-La Mancha es e:! 
yell mo, aunque la . ituación fonéti ca es mucho más comple:;a, porque las realizaciones 
muestran variantes de: cari eter gcogt'áfico, contextual y según el leXO de: los hablank •. 

H. Gocbl hace una descripción sintética del Allas Liftgiii.stiqtu d .. Jodi" w ,'ral d dts 
dfolecles li",¡tro,hes (ALD), cuyal exploraciones se iniciaron en 1985. Es inkreaante la 
explicación del empleo del atla. parlanoe (AP) en el marco de la primera parte del atlas 
(ALD l), que comprende: la parte fonética y morfosintáctica e:!e:mental. La idea del atla!! 
parlante: surge, según Goebl, de la necelldad de la ge:olingüi.tica de: actualizar 'UI ffiC' ­
dio. tecnológicos, no sólo m~iante el registro cómodo de:! sonido, sino también con el 
tratamtento de la memorización ele:ctrónica del mismo. Goebl proporciona información 
inforrnitica de las herramienta. electr6nicas de:l AP para la recogida, memorización y 
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reproducción del sonido, que, por su inter¿s, men~ce lectura detenida. En esta investj­
¡aci6n se asegura que será normal utilizar conjuntamente, en el futuro, las transcrip. 
ciones fonéticas de un atlas Iingülstico y los datos sonoros del .-4P respectivo. 

G. Ruffino y M . D'Agostino exponen que el objetivo del programa g~lingÜistico 
siciliano (ALS) es documentar la condición del dialecto (desde el estadio más arcaico 
al nivel más presionado por La italianización), la. linas actualea de tendencia y la di · 
námica de La variación en clave areal y dialtritia. El ALS pretende una integración 
de métodos: quiere ser al tiempo un atlas diatópico y diastrático. en un intento de in­
tegrar en la geograf[a lingürstica la perspectiva de la variaci6n. Tal mtegración meto· 
dológica relulta particularmente evidente en la manera de estructurar La rM de puntos, 
constituida por una red de baJe con caracterización etnográfica, una segunda centrada 
en la variaci6n y una tercera de interh en lo marinero y pesquero. Los autores refle­
xionan, también, acerca de las ciudades como centros de investi¡p.ción geolingiiístic.a. 
Para term inar, apuntan la estrategia de la encuesta y afirman que entre 1989 y 1992 se 
han realizado cerca de ZOO encuestas de prueba: pero d comienzo oficial es a partir 
de 1993. 

Hay que subrayar que el libro tiene el m¿rito de abucar trabajos con distintas pers· 
pectivas, haciéndolos converger de modo natural en el proyecto de geografía lingülstica 
común a Eu'ropa (el ALiR). A través de la información contenida en este volumen, com· 
probamos con entusiasmo que en la voluntad de los principales especialista5 habita el 
interés por la cooperación geolmgüistica 5upranacional, lo que, junto a las enormes ven­
tajas que para la elaboración y publicación de los atlas se obtiene con la informática, 
augura un futuro cientlfico más que prometedor para La disciplina. Alimismo, la propia 
compilación de articul05 es una guía muy útil para conocer su situación actual : ofrece 
una idea de la gestación de los atlas Iingüfstioos, de los propósitos de sus directores, de 
105 obstáculos prácticos que han de vencerse en tan grandes obras, así como de Las dis­
tintas fases -y metodologiu- por las que ha pasado. Debemos felicitar a la editora 
por haber acertado en agrUpar trabaj05 explicativos dc la actividad europea, presenta­
dos en cuidada edición y en las lenguas originales. Esperamos que la oportunidad de 
esta publicación contribuya a que la ltColingüislica se impulse académica e institucional­
mente en nuestro paí5 para que sea armÓflica con los proyectos europeos más avanzados. 

E STHE.R H!:RHÁNDP..Z. 

ESCANDELL VIDAL, M. Victoria : 1"'rod.uciÓ,, ti In /Wog1ltólico. Barcelona, Anthropos / 
Madrid, Universidad Nacional de Educación a Distancia, 1993, 297 págs. 

Como se"ala la propia autora en la presentación de su obra, Of Elte libro está pen­
sado para servir como texto de un curso introductorio de pragm6tica, o como primer 
instrumento de contacto con la materia para cursos más e5pecializados." (P&g. 8). Efec· 
tivamente. nos encontramos ante lo que podríamos denominar como un .. manual de prag­
mática" . La obra, aunque organizada en cuatro grandes apartados, puede dividirse en 
dos partes diferenciadas: hasta la página 181 y desde aqui hasta el final del volumen. 
La primera parte, la que tiene propiamente el carácter de un manual sobre la materia, 
consta de dos epígrafes : el titulado OfIntrodua:ión" (págs. 15-47), que tiene carácter 
general; en él se delimita el alcance de la disciplina y se exponen los fundamentos teó­
ricos y metodol6gicos de la misma ; y el titulado "El desarrollo de la pragmática" 
(págs. 51-181). en el que se repasan, como dice la autora, "los hitos más importantes 
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del duarrollo de la pragmatlQ en los ultimos treinta ana.." (Ñ. 9). Bajo este epi­
gnfe le exponen las teorías de Austin (págs. 51-11 ), te comenta la teoría de los actos 
de habla de Sea.rle (págs. 12-90). el principio de C'OCIperación de Grice: (págs. 91-107), 
la teoría de la argumentación de Aruc::ombre y Duerot (págs. 108-128) y, finalmente, 
la teoría de la ~Ievancia de Sperber y Wilson (págs. 129-158). El epígrafe le cierra 
con un estudio pragmitic:o de la cortesía en el que s.e t~n en cuenta diverlOl punta. 
de vista dentro de elta dilCiplina. La segunda parte abandona el carácter de exposición 
gmeral de la primera y le centra en la aplicación del método pragmático a eltudios 
concretos. que aparecen bajo el epígrafe "Lu explicaciones prap\áticu" (pies. 185-
241; incluye un estucho lObre La conjunción )'. &Obre los enunciados interrogativOl. so­
bre la metifora y una visión de la literatura desde el punto de vista pragmático), aun­
que tambim. aborda cuestiones relativas al lugar de la pragmática dentro de una teoría 
general del lenguaje y a las relaciones entre la praamática y otru disciplinas lingüís­
ticas; todo ello se pretenta bajo un aegundo epígrafe titulado" Pragmática y teoría lin­
iJÜística" (páes. 251-272). Además de una amplia biblio&rafla genera~ el libro incluye 
al final de 101 diltintos capítulos de que consta un apartado con lecturas recomendadas, 
bien lCkc::cionadal y, por lo general, de butante actualidad -aunque 5C «ha en falta 
que en el capítulo dedicado a La explicadon pragmática de la metáfora no apa~zca el 
clúico libro de Michcl Le Gucrn, ÚJ ..uld/ot'o y lo "'dOll_ID, Madrid, Cátedra, 1916-. 
La obra se cierra con un índice de autores y un índice: temático. 

En general, el libro cumple con el propósito de servir de volumen introductorio a los 
estudios de pragmática. De fácil lectura, nos aacrea a los conceptos fundamentales de 
esta dilCiplina y nos da una idea de las distintas pcnped:ivas con que se puede acceder 
a ella. No obstante -y lin duda por el ClTácter general del libre)-, en ocasiones nos 
encontramos con afirmacioocs no suficient~te explicadas, como cuando, refiri~ndosc 

a los valores de la conectiva y, la autora senala .. Por último, y como el bien 5,1bido, 
Jo normal es que las lenguas varíen considerablemente en las paraclas de significado 
que asignan a sus unidades; sin embargo, en lo que s.e refiere a los valores de la con­
junción copulativa., La coinddencia entre lenguas muy diferentes e~ absoluta " (pág. 190), 
pero sin mencionar ninguna de esas lenguas ni ejemplificar esa coincidencia. lo mismo 
sucede con la afirmación de que "Ial interrogativas pueden mantener t'eÚlcio"u típico­
mtllle st'lttÓllticGS con otras proposiciones " (pág. 201, el subrayado es nuestro), sin es­
pecificar en qué coosiste esa relación típicamente semántica. A veces, sobre todo en la 
aplicacion del análisis pragmático a estudios concretos, da la impresión de que la via 
pragmática se pruenta como radicalmente opuesta a una explicación semántica de esos 
mismos h«hos, aunque la autora declara en la introducción al volumen que" las ex­
plicaciones que ofrecen la gramática y la pragmática deben entenderse siempre como 
complementarias" (pág. 28). 

En cuanto a la preaentación del libro, hay que destacar la Cilsi total ausencia de 
erratas en él. Por lo que ~spe<:ta a la redacción, la autora repite, a veces con exce:siva 
insistencia, determinadas expresiones o palabras como truat' pOt' (pág. 145 : .. trufJt'd tOf' 

resolver el problema ... ", 221 : "La interpretación de una metáfora trufJ ncocsariamente 
IfW la reconstrucción de la comparación", 251 : "~(J tot' dar una respuesta ... ") , o el 
verbo COIIINl$IIot' en el sentido de 'considerar' (p1gs. 43, 101, 109, 195, 206, 214, 271). 
Sin embargo, estas pcqueftas criticas no merman la utilidad de un manual que, sin duda, 
hará interesarse a muchos estudiosos en la Pragmática. 

ROSoUlo GoNZÁLU Piu..z. 
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B UDOIl , KARLO : E"'r~ E#ar.o )' Croaúa (DisqMuiciones lilológic4I), Zagrtb-Ragusa 
(Dubrovnilc), Centro Croata del P . E. N. & Most/The Brid~. 1993, 230 pip. 

Desde la Antigüedad Croacia y Espal'ia, paÍJes rib«elios situadOl en tendas penín­
sulas mediterr!neas, la Balcánica y la Iblrica, han tenido una evoluci6n paralela. por 
su hiatoria. cultura y civilizacibn : i~s marginales del Imperio Romano de Occidente; 
fronteras entre la Cristiandad y el Islam ; en contacto sobr"e todo desde la Edad Media 
por la presencia hispánica ----catalano-aragonesa, judeoespañola ... - , en los Batanes, y 
croata, sobre todo dálmata, en la emprtsa americana (la leyenda de los marineros n­
¡ruscos de Col6n), la Armada Invencible, la corte habsbúrg'ica . .. 

Este libro, pulcramente editado con motivo de la celebraci6n en 199J del L1X Con­
greso Mundial del P. E . N. en la ciudad dálmata de Ragusa. recoge 14 trabajos ilus­
trativos de esos contactos, escritos por el Dr. Karlo Budor, docente de lengua y litera­
tura espaflolas en la Universidad de Zagreb (Croacia), ocho de ellos ya publicados en 
los S/udia Rtmlanica j't A"91ico Zagrabitll.lia o en las actas de diversos congresos, y 
sds inéditos, al menos en espaflol, todos convenientemente puestos al día por el autor 
para su edición en forma de libro. 

Tal y como indica su título, este volumen afronta diversos aspectos de laa relaciones 
entre Espafla y Croacia desde un punto de vista filológico. Se divide en dos partes : la 
primera, .. Espigueos léxicos", reúne seis estudios sobre u.s relaciones de vocabulario 
entre las lenguas espaflola y croata, y la segunda, .. Las armas y las letru", recoge 
ocho trabajOl sobre los víncu10s literarios hilpllRo.-croatas en los Si,lol de Oro de am­
bas literaturu. 

La primera parte comiena con " Eslavismos en el espafiol " (P'as. 11-31), articulo 
escrito a propósito de la 19.- edición (1970) del Dicno1tlJrio de lo lnlgtID eSJ'Q;¡ola de 
la R. A. E . -que tiene también en cuenta para. el libro los datos de la 18.- y 20.- edi­
ciones (1956 y 1984, respectivamente)-; da cuenta de las voces espal\olas de origen 
eslavo, clasificándolas en prtstamos propiamente dichos y en préstamos parciales (prés­
tamos semánticos, creaciones híbridas y calcos ; perífrasis o lexías asociadas con lo es­
lavo por metonimia o metáfora y sus derivados ; apelativos identificados con lo eslavo; 
gentilicios o nombres de lenguas i vOttS de origen o al menos transmisión o influencia 
eslava). y comenta lo. caso. de tratamiento mejorable del diccionario académico. 

El estudio" Historia verdadera y apologttica del latín medieval s (c)u.v us y de su 
suerte en el espaflol" (p6 ... 32-52) trata de la etimología eslava de dicha voz (slwln- ) 
y de sus derivados bizantinos (Ixl.ó.~o~, :rxla~1}wH: ... ), latinos (s(c )/av- , s(c)lavon-) y 
romances ; en espaf'lol analiza 41 formas recogidas en 11 diccionario" agrupándolas en 
los lemas uclo1JO, tscJavó" (curopeísmos tradicionales), esc1avflUJ (quid de origen bi­
zantino), es/abó", cicló" (exclusivos del iberorromance, el Jtgundo por arabismo), eslavo 
(europelsmo reciente, únicamente para étnicos). haciendo constar que, a pesar de su Ic­
janía. el dominio lingüístico hispánico conserva casi todos los elementos derivados de 
las formas latinas o griegas medievales. 

" litnitos o gentilicios mediterráneos : los turcos y los catalanes en Oalmacia" (pá­
ginas 53-68) es un intento de explicar la lexía Ttm:i llotolani, documentada en textos 
~ticos croatas de Oalmacia (de Andrija KaCié Miosié (1704-1760) y en un poema po­
pular contemporáneo de este autor), que le reproducen y traducen, referidos a campa­
f'las militares en el Adriitico. Estudia la expansión comercial y político-militar de ara­
goneses y catalanes en los Balcanes y las apariciones del étnico catalanes y sus deri­
vados en las lenguas balcánicas, que, al identificarse con almogdwres, adquirió las con-
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notaciones negativas que pueden cJ:plicar su uso como mero apelativo significando 'cor ­
sarios' o 'piratas marinos', sin dejar de exponer otras teorw etimológicas. 

En M Rdleios de Espemo y u~"ol. -a, en el croata" (pá.¡" • . 69-95), tras lUla exposi· 
ción g~ral sobre kls etn6nimos y expresiones dnonímm y 101 contactos interlin­
gijísticos, con muchos ejemplos de diversas lenguas europeas, te recor:n numerosas 
expresiones ctnonimic.as croatas con las palabras EJ/IfJ;¡a o es;oñol. analizando uno por 
uno Jos para1exemas derivados, formados ya en cspal'iol, ya en croata o aerbio, ya en 
alguna lengua inte~iaria . 

Precisamente uno de caos paralcxcma. el el objeto del trabajo" La expresión l /IfJ",l:o 
ulo 'pueblos españoles' : apuntes marginales sobre la ignorancia" (págs. 96-104) ; esta 
expresión sirve para denotar desconocimtcnto completo, y en croata y aerbio parecc ser 
un calco del alemán s/61Ñ.1clte DiWfer. cruoe a su vu entre do.t lO1flfflt ",i., s/'Onir,¡' 
VOl" y biJlmtisc}w Dar/tJ', atestiruado por primen vcz en el We,lI,er (1774) de J. W . 
Goethe; y puesto que la forma predominante, inclUID ~n ~I área croata, ~s l~tUk4 (y 
no l",."jolslto) Silo, mis frecuente ea serbio, parece verosímil que se acullara ~n la 
traducci6n Krbia de 1905 del W"'Mr, veinticinco allos anterior a la croata. 

Retoma y cierra el tema de los do. primeros estudios el titulado" UscoqtU: historia 
de un préstamo eslavo" (pigs. 105-116), que ex~ la etimología eslava de tUltolt y sus 
derivados italianos y franceses, que son el ori¡t:n de la voz espallola. Su primera do­
cumHltación literaria parece estar en Francisco de Quevedo (1580-1645), quien la usa 
prolijamente en sus obras y demuestra estar muy interesado len los uscoques y el mun­
do eslavo en ~n.t. 

Se abre la segunda parte con el articulo "Fray Luis de Granada, traductor de Mar­
ko Maruli¿" (págs. 119-1Z7), que presenta el original latino de Maruli¿ (1450-1524) y 
la traducción ~spañola de Fray Luis de Granada (1504-1588) de la poesía devota "de 
crucifijo" en 39 dísticos elegíacos Carmen tk docl';1WJ ... El el poema de Maruli¿ más 
editado y traducido, a lo que contribuyó sin duda su versión castellana. 

"La gesta de Hercegnovi y sus eros poéticos" (pi¡s. 128-148) trata de la toma en 
1538 y la caída en 1539 de esta plaza del fiordo de Bocas de Citaro (Boka Kotorska), 
para lot espalloles Castelnovo, con gran matanza de soldados clpaftole, por los turcos; 
después de la introducción hist6rica se comenta su rd'lejo en lot sonetos italianos de 
Luigi Tansillo (1510-1568), Jo. castellaDos de los ICvillanos Gutierre de Cctina (1520-
1557) y Fernando de Herrera (l5J.4-1597), y los poemas latinea de los croatas Ludovik 
Pasulié (c. 1500-1551) e Ivan Bona-Boliea (c. 1520-<:. 1570), ambos de Kotor. y se 
aportan además dos textos populares contemporáneos en vernáculo croata para ilustrar 
la mala imagen que quedó de los ~spalloles en Dalmacla. 

"Ludovico Pascual traducido por Fernando de Herrera" (págs. 149-154) pretenta el 
texto original latino de L. Paskali¿ en 22 hexámetros y la traduoción en cuatro octavas 
reales de Herrera, que aparecen como apoltilla en sus AttOllJCio,.,.s (1580) a las obras 
de Garcilaso de la Vega. 

El trabajo "CUTioso paralelismo entre Lope de Vega e Ivan Gundulié" (págs. J55-
167) utudia el género bucólico a propósito de la novela La ArctJdia (1598) de Lope 
(1562·1635) y la comedia mitológico-alegóriea DtWroolla (1628) del raguseo Gundulié 
(c. 1589-1638), que coinciden en contCDCr sendos himnos a la libertad, c~lebres en sus 
respectivas literaturas (" Oh libertad prec:ioIa ... " y .. O l'jepa, o draga, o slatka slo-­
bodo ... "), y bastante extemporáneos en el género pastoril; Budor no descarta que esta 
coincidencia sea ec:o de una fuente común italiana o elisiea sin identificar aún. 

En "Dalmacia y los Baleanes Hl los CMrllJIlan'os de Don Diego Duque de Estrada " 
(págs. 168-191) el autor recoge y comenta los pasajes del aventurero Duque de Estrada 
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(1589- 1649) referidos a sus viajes por Dalmacia, Bosnia, S ir mio y Banato, COI! digre­
siones interesantes a su paso por Ragusa y Banja Luka. 

"Quevedo y su Orlco en versiones latina y croata del siglo XVIII" (págs. 192-202) 
expone cómo Luko Miha de Bona-Bunié (1708-1778), JK)Cta raguseo menor, fue el pri­
mer traductor croata de Quevedo, concretamente del romance "Orfeo por su mujer ... r. 

en dos versiones, en cinco disticos elegíacos en latín y en cinco cuartetos en croata; se 
editan 105 t res textos, y los de Bunié también se dan en facsimil del manuscrito del si­
glo XV III . 

En el a rticulo "Quevedo, lector de Marko Marulié" (pags. 2OJ.210) recapitula las 
noticias sobre el sino de la biblioteca. de Quevedo e intenta establecer qué obras del gran 
humanista dalmata poseyó, aparte de la ¡'utitucióll . con toda probabilidad en su biblio­
teca, y si lo leyó en latín o en italiano. 

Ampliando el tema del trabajo anterior, .. Sobre la recepción de Marko Marulié en 
España " (pags. 2 tJ-226) estudia cflmo, antes de Quevedo. San Francisco Javier (1506-
1552) había tenido su propio ejemplar latino de la lruliluciún, obra que est imaba mu­
cho; asimismo ex isten traducciones españolas, como el EvougelislMio de Morco Ma­
rulo SpllfflttltSl! (Madrid. 1655), que tambi¿n contiene las Parábo las, y de cuya portada 
se nos ofre ce un facsímil a partir del único ejemplar conocido, que se encuentra en la 
Biblioteca Nacional de Madrid. 

En resumen, estamos ante un libro de lectura provechosa tanto para hispanistas y 
romanistas como para croatistas y eslavistas o balcallólogos, pues trata de manera ;une­

na temas de lingüística diacrónica y sincrónica, etimología, lexicografía, lexicolog ía, ,se­

mántica, geografia lingüística, historia de la traducción. literatura comparada, historia, 
historia de las mentalidades .... todo ello con una i.cr(.i~f\" filológica de la que son argu­
mento las nunca ornamentales 353 notas para dos centenar~s de páginas, que permiten 
cotejar y ampliar la información que el profesor Budor nos proporciona en sus docu­
mentados trabajos. El libro está, ademas, redactado en un español nada desabrido, y el 
cuidado de la edición se refleja en la casi inexistencia de erratas, que aparecen, escasas 
y de mínima importancia. ~':' Io al final del volumen. Quizá unos india s "lIrTbarum tI 

IIominJmS hubieran aumentado la u ti lidad de este interesante libro. 

F. J. JUEZ CALVEZ. 
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